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1 INTRODUCCIÓN 
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En el contexto actual de la logística, el transporte y la gestión de almacenes, las carretillas elevadoras 

constituyen un elemento esencial para el manejo eficiente de cargas. Su uso permite optimizar los procesos de 

recepción, almacenamiento y expedición de mercancías, reduciendo el esfuerzo físico de los trabajadores y 

aumentando la productividad de las operaciones. Estos equipos, también conocidos como montacargas o 

elevadores industriales, han evolucionado significativamente gracias a los avances tecnológicos, ofreciendo hoy 

en día mayores niveles de seguridad, precisión y sostenibilidad. 

El conocimiento adecuado de las carretillas elevadoras, sus componentes, su funcionamiento y las normas de 

seguridad asociadas es fundamental para garantizar un entorno de trabajo seguro y eficiente. La formación del 

personal que las opera no solo contribuye a la prevención de accidentes laborales, sino que también mejora la 

organización interna de las empresas y la conservación de los materiales. 

Este temario tiene como objetivo proporcionar una visión completa sobre el uso responsable y profesional de 

las carretillas elevadoras. A lo largo de los distintos apartados, se abordarán aspectos técnicos, normativos y 

prácticos que permitirán al alumno adquirir las competencias necesarias para desempeñar con eficacia las 

tareas de manipulación de cargas, siempre en cumplimiento con la normativa vigente en materia de 

prevención de riesgos laborales. 
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2 PREVENCIÓN DE RIESGOS LABORALES 

 

 
La prevención de riesgos laborales constituye un pilar esencial en el desempeño de cualquier actividad 

profesional, especialmente en aquellas que implican el manejo de maquinaria industrial como las carretillas 

elevadoras. Su objetivo fundamental es proteger la integridad física y mental de los trabajadores mediante la 

identificación, evaluación y control de los peligros presentes en el entorno de trabajo. 

El uso inadecuado de una carretilla elevadora puede generar accidentes graves, tanto para el operador como 

para otros trabajadores del almacén. Por ello, la formación en materia preventiva no solo responde a una 

exigencia legal, sino también a un compromiso ético con la seguridad y la salud en el trabajo. 

 

 

Marco normativo básico 
 

 
La prevención de riesgos laborales se sustenta en un conjunto de normas cuyo propósito es garantizar 

condiciones de trabajo seguras y saludables. En el ámbito del manejo de carretillas elevadoras, este marco 

normativo adquiere una importancia especial, ya que regula tanto las obligaciones del empresario y del 

trabajador como las características técnicas de los equipos y las condiciones de uso. 

Ley 31/1995, de 8 de noviembre, de Prevención de Riesgos Laborales 

 
Esta ley constituye la norma principal en materia de seguridad y salud en el trabajo en España. Su objetivo es 

promover la mejora continua de las condiciones laborales mediante la prevención de los riesgos derivados del 

trabajo. 

Entre los aspectos más relevantes aplicables al manejo de carretillas elevadoras destacan: 

 
 El derecho de los trabajadores a una protección eficaz en materia de seguridad y salud. 

 
 La obligación del empresario de garantizar dicha protección, adoptando las medidas preventivas 

necesarias y proporcionando formación específica. 

 La participación activa del trabajador, quien debe utilizar correctamente los equipos de trabajo y de 

protección, y colaborar en el cumplimiento de las medidas preventivas. 
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La ley establece, además, la necesidad de integrar la prevención en todos los niveles jerárquicos de la empresa, 

a través de la planificación de la actividad preventiva. 

 
 
 

Real Decreto 39/1997, de 17 de enero, por el que se aprueba el Reglamento de los Servicios de Prevención 

 
Este reglamento desarrolla los principios de la Ley 31/1995, y define los modelos de organización de la 

prevención en las empresas. 

Establece las modalidades de los servicios de prevención (propio, ajeno, mancomunado o designación de 

trabajadores), así como las funciones y competencias de los técnicos responsables. 

En el caso del uso de carretillas elevadoras, este reglamento obliga a que las empresas evalúen los riesgos 

específicos asociados a su utilización y planifiquen las medidas preventivas y formativas correspondientes. 

Real Decreto 1215/1997, de 18 de julio, sobre disposiciones mínimas de seguridad y salud para la utilización 

de los equipos de trabajo 

Es la norma técnica más directamente relacionada con las carretillas elevadoras. 

Su finalidad es garantizar que los equipos de trabajo sean adecuados, seguros y se utilicen correctamente. 

Entre sus principales exigencias destacan: 

 Los equipos deben ser seguros desde el punto de vista técnico y mantenerse en condiciones 

adecuadas mediante revisiones periódicas. 

 Solo pueden ser manejados por trabajadores que hayan recibido formación e información 

específicas sobre su utilización segura. 

 El empresario debe verificar que las carretillas cumplen las normas europeas de seguridad y están 

correctamente señalizadas. 

Este Real Decreto también hace referencia al marcado CE, que certifica que el equipo cumple con los requisitos 

esenciales de seguridad establecidos por la normativa europea. 

Real Decreto 485/1997, sobre señalización de seguridad y salud en el trabajo 

 
Esta norma regula la señalización en los lugares de trabajo, aspecto fundamental en los entornos donde se 

operan carretillas elevadoras. 
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Su aplicación garantiza que las zonas de tránsito, almacenamiento y maniobra estén claramente delimitadas y 

señalizadas, reduciendo el riesgo de atropellos o colisiones. 

Incluye señales visuales, acústicas y luminosas, así como la señalización de obligación, advertencia y 

prohibición. 

Real Decreto 773/1997, sobre equipos de protección individual (EPI) 

 
Este decreto establece las condiciones para la selección, uso y mantenimiento de los equipos de protección 

individual. 

En el caso de los operadores de carretillas elevadoras, los EPI más habituales son: 

 
 Casco de protección frente a impactos. 

 
 Chaleco reflectante para mejorar la visibilidad. 

 
 Calzado de seguridad con puntera reforzada y suela antideslizante. 

 
 Guantes de protección frente a riesgos mecánicos o térmicos. 

 En entornos de ruido elevado, protectores auditivos. 

El empresario debe garantizar la disponibilidad gratuita de estos equipos y velar por su correcto uso y 

conservación. 
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El conocimiento y aplicación del marco normativo en materia de prevención de riesgos laborales es una 

condición indispensable para el manejo seguro de carretillas elevadoras. El cumplimiento de la legislación 

vigente no solo evita sanciones y responsabilidades, sino que, sobre todo, contribuye a crear entornos de 

trabajo más seguros, eficientes y responsables. 

 

 

3 LA CARRETILLA 
 

 
Las carretillas elevadoras son vehículos autopropulsados diseñados para elevar, apilar, transportar y colocar 

cargas paletizadas u otros materiales pesados dentro de almacenes, muelles de carga o entornos industriales. 

Su función principal es mover mercancías de forma rápida y segura, reduciendo el esfuerzo físico del operario 

y aumentando la eficiencia en las operaciones logísticas. 

 
 
 

Tipos de carretillas 
 

 
Existen distintos tipos de carretillas según su estructura, sistema de elevación y entorno de trabajo. A 

continuación, se describen las más comunes: 

 

 
Carretilla frontal contrapesada 

 
 Es la más habitual en almacenes y centros logísticos. 

 
 Lleva las horquillas en la parte frontal, mientras que en la parte trasera cuenta con un contrapeso 

que equilibra la carga. 

 
 Puede ser eléctrica (más limpia y silenciosa, ideal para interiores) o de combustión interna (diésel o 

gas, usada en exteriores o entornos ventilados). 

 Se utiliza para cargar y descargar camiones, mover palets y apilar mercancías a alturas medias. 
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Carretilla retráctil 

 
 Dispone de un mástil retráctil, que se desplaza hacia adelante y hacia atrás, permitiendo trabajar en 

pasillos estrechos sin que el vehículo necesite avanzar o retroceder mucho. 

 
 Es ideal para almacenes de gran altura, donde se requiere aprovechar al máximo el espacio. 

 Suele ser eléctrica y maniobrable, con un puesto de conducción protegido. 

 

 
Carretilla trilateral o bilateral 

 
 Equipada con un sistema de horquillas orientables que giran lateralmente (a 90º o 180º) sin 

necesidad de girar toda la máquina. 

 Permite recoger y depositar palets a ambos lados del pasillo, aumentando la productividad en zonas 

de almacenamiento intensivo. 

 Su conducción suele ser asistida o guiada por sistemas de sensores o raíles. 
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Carretilla todo terreno 

 
 Diseñada para trabajar en exteriores, obras o terrenos irregulares. 

 
 Posee ruedas grandes y neumáticos con dibujo profundo para mejorar la tracción, además de un 

motor de combustión potente. 

 
 Se utiliza en entornos agrícolas, industriales o de construcción, donde el suelo no es liso ni nivelado. 

 
 

 
Carretilla de pasillo muy estrecho (VNA – Very Narrow Aisle) 

 
 Opera en pasillos extremadamente estrechos, guiada por raíles, cables o sensores magnéticos. 

 
 Permite elevar cargas a grandes alturas con precisión, gracias a cabinas elevables o sistemas 

automáticos. 

 Es común en almacenes automatizados o de alta densidad, donde el espacio vertical se aprovecha al 

máximo. 
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Componentes principales 

 

 
 Mástil de elevación: estructura vertical que guía el movimiento de las horquillas hacia arriba y hacia 

abajo. 

 Horquillas o implementos de carga: brazos metálicos que se introducen bajo el palet o se sustituyen 

por pinzas, plataformas o ganchos según la aplicación. 

 Contrapeso: masa situada en la parte trasera (solo en las frontales) que mantiene la estabilidad al 

levantar la carga. 

 Motor: puede ser eléctrico (batería recargable) o de combustión interna (gas, gasolina o diésel). 
 
 

 
 Sistema de dirección y control: incluye el volante o joystick, pedales, freno, y panel de indicadores. 

 
 Cabina o puesto de conducción: protege al operador e incorpora elementos ergonómicos y de 

seguridad (techo protector, cinturón, respaldo, etc.). 

 Sistema hidráulico: encargado de accionar el mástil y las horquillas mediante presión de aceite. 
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Precauciones y normas de uso 

 

 
Para garantizar un uso seguro y eficiente, se deben respetar las siguientes recomendaciones: 

 

– ̄,|⬛−Formación y acreditación: 

Solo pueden operar carretillas las personas con formación específica y carnet de carretillero 

conforme a la normativa vigente (RD 1215/19997). 

 
   Revisiones periódicas: 

Antes de cada jornada se debe comprobar el estado de frenos, dirección, neumáticos, batería, 

luces, claxon, cinturón y sistema hidráulico. 

 v̇_̂̇ No sobrepasar la carga nominal: 

Respetar siempre la capacidad máxima indicada en la placa de características para evitar vuelcos o 

pérdida de estabilidad. 

● Conducción segura: 

Mantener velocidad moderada, evitar giros bruscos, no circular con la carga elevada y mantener una 

buena visibilidad. 

 t ◯̇  Zonas de circulación: 

Respetar los pasillos delimitados, señalización y prioridad de paso; mantener distancia con peatones 

y otros equipos. 

  ) Seguridad eléctrica y de batería (en las eléctricas): 

Cargar en zonas ventiladas, evitar chispas o llamas cerca de las baterías y utilizar guantes y gafas 

protectoras al manipular electrolito. 
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4 TRABAJOS CON CARRETILLA 

 

 
El trabajo con carretillas elevadoras constituye una de las actividades más habituales en los entornos logísticos, 

industriales y de almacenamiento. Estas máquinas permiten el transporte, elevación y colocación de cargas con 

rapidez y precisión, contribuyendo de manera decisiva a la eficiencia operativa de las empresas. Sin embargo, 

su manejo requiere una formación adecuada, ya que el uso inadecuado puede generar riesgos significativos 

para la seguridad de las personas, las instalaciones y las mercancías. 

Este módulo aborda los procedimientos, técnicas y buenas prácticas para la utilización profesional de 

carretillas elevadoras, desde la preparación previa hasta la ejecución de las maniobras y el mantenimiento 

básico del equipo. 

Requisitos para utilizar una carretilla elevadora 
 

 
El manejo de una carretilla elevadora implica una gran responsabilidad, ya que el operador controla un equipo 

de trabajo capaz de levantar cargas de gran peso, desplazarlas y situarlas en posiciones de riesgo si no se 

manipulan correctamente. Por esta razón, la legislación española y las normas técnicas exigen que el personal 

que las utilice cuente con la formación, capacitación y aptitud necesarias para garantizar un uso seguro y 

eficiente. 

El cumplimiento de estos requisitos no solo protege la integridad física del trabajador y de sus compañeros, 

sino que también contribuye a preservar las instalaciones, la maquinaria y las mercancías almacenadas. 
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Requisitos legales básicos 

 
De acuerdo con lo establecido en la Ley 31/1995, de Prevención de Riesgos Laborales, y el Real Decreto 

1215/1997, por el que se regulan las disposiciones mínimas de seguridad y salud para la utilización de los 

equipos de trabajo, el empresario debe garantizar que solo los trabajadores autorizados y formados puedan 

utilizar las carretillas elevadoras. 

Los principales requisitos que debe cumplir el operador son los siguientes: 

 
 Ser mayor de edad (mínimo 18 años): la conducción de maquinaria industrial está reservada a personas 

adultas, responsables y con la madurez necesaria para asumir las obligaciones de seguridad que conlleva. 

 Formación teórica y práctica acreditada: es obligatorio realizar un curso específico en el que se adquieran 

los conocimientos técnicos, normativos y de prevención de riesgos relacionados con el manejo de 

carretillas elevadoras. 

 Autorización expresa del empresario: aunque el trabajador posea el carné o certificación, solo podrá 

utilizar las carretillas dentro de la empresa si cuenta con la autorización formal del empleador, quien 

debe haber verificado su competencia. 

 Aptitud psicofísica adecuada: el trabajador debe reunir las condiciones físicas y mentales necesarias para 

conducir maquinaria con seguridad, lo que se acredita mediante reconocimientos médicos periódicos. 

 Conocimiento del entorno de trabajo: el operador debe conocer las características del almacén, los 

recorridos permitidos, las zonas de carga y descarga, las limitaciones de altura y las normas internas de 

circulación. 

Formación obligatoria del operador 

 
La formación del carretillero constituye el pilar fundamental para garantizar un manejo seguro y eficiente de 

las carretillas elevadoras. Esta formación debe ser específica, actualizada y adaptada al tipo de equipo y a las 

condiciones reales del puesto de trabajo. 

Los cursos deben estructurarse en dos partes complementarias: una formación teórica, centrada en el 

conocimiento normativo y técnico, y una formación práctica, orientada a la adquisición de habilidades 

operativas bajo condiciones reales de trabajo. 
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Formación teórica: 

 
La parte teórica proporciona los conocimientos esenciales sobre seguridad, normativa y funcionamiento de las 

carretillas. Debe incluir, entre otros contenidos: 

 Principios de estabilidad, equilibrio y centro de gravedad. 

 
 Normativa de prevención de riesgos laborales y uso de equipos de trabajo. 

 Señalización y normas de circulación dentro del almacén. 

 Procedimientos de mantenimiento preventivo y revisiones diarias. 

 
 Identificación y control de los principales riesgos: vuelcos, atrapamientos, caídas de cargas, 

colisiones, etc. 

 Normas de conducción segura, apilado y manipulación de mercancías. 
 
 

 
Formación práctica: 

La formación práctica tiene como objetivo que el operador adquiera destrezas reales en el manejo de la 

carretilla y pueda responder con seguridad ante situaciones de trabajo cotidianas. 

Esta formación debe realizarse en las instalaciones de la empresa o en un entorno de prácticas equivalente, 

utilizando los equipos, materiales y condiciones que el trabajador encontrará en su puesto. 

La empresa es la responsable de garantizar y supervisar la formación práctica, asegurándose de que cada 

trabajador: 

 Practique las maniobras básicas de conducción, arranque, detención y estacionamiento. 

 Ejecute con seguridad operaciones de carga, transporte, elevación y descarga. 

 Desarrolle habilidades para circular en pasillos estrechos, rampas y espacios reducidos. 

 Aprenda a detectar y corregir situaciones de riesgo antes de que se produzca un accidente. 

Esta formación debe impartirse bajo la supervisión de personal cualificado, y la empresa debe conservar 

los registros de asistencia, evaluación y resultados, como evidencia documental de la capacitación de su 

personal. 
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Autorización del empresario 

 
La autorización interna del empresario es un documento esencial. No basta con poseer un diploma genérico; 

cada empresa debe emitir su propia autorización, en la que conste: 

 Identificación del trabajador. 

 
 Tipo o tipos de carretilla que puede manejar. 

 
 Zonas o áreas del centro de trabajo donde está autorizado a operar. 

 Fecha de emisión y firma del responsable de seguridad o dirección. 

Esta autorización debe renovarse periódicamente, especialmente si cambian las condiciones de trabajo, el tipo 

de carretilla utilizada o si el operador ha estado un largo periodo sin ejercer la función. 

Esta autorización debe renovarse periódicamente, especialmente si cambian las condiciones de trabajo, el tipo 

de carretilla utilizada o si el operador ha estado un largo periodo sin ejercer la función. 
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Reconocimiento médico y aptitud psicofísica 

 
El trabajo con carretillas requiere plenas capacidades sensoriales, motrices y cognitivas, ya que el operador 

debe mantener la atención constante, reaccionar ante imprevistos y coordinar movimientos con precisión. 

Los reconocimientos médicos periódicos tienen como objetivo confirmar que el trabajador no presenta 

limitaciones que puedan comprometer su seguridad, tales como: 

 Alteraciones visuales o auditivas significativas. 

 Problemas de equilibrio o coordinación motora. 

 Trastornos musculoesqueléticos que impidan movimientos seguros. 

 
 Fatiga extrema, consumo de alcohol o sustancias que afecten la concentración. 

 
El médico del trabajo emitirá un informe de apto o no apto para el manejo de carretillas, que será confidencial, 

pero servirá de base para la autorización del empresario. 

Responsabilidades del operador 

 
El operador, además de contar con la formación y autorización, debe cumplir con una serie de 

responsabilidades personales: 

 Mantener una actitud de prudencia, atención y respeto por las normas. 

 No manipular elementos de seguridad o modificar la carretilla. 

 Revisar la máquina antes de su uso diario y comunicar cualquier anomalía. 

 Utilizar correctamente los equipos de protección individual (EPI). 

 Respetar los límites de carga y las instrucciones del fabricante. 

 
 No permitir que otras personas utilicen la carretilla sin autorización. 

 
El incumplimiento de estas normas puede considerarse una falta grave, dado el alto nivel de riesgo que implica 

este tipo de maquinaria. 
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Reciclaje y actualización formativa 

 
La formación del operador no es permanente. La normativa y las recomendaciones de los organismos técnicos 

establecen que debe realizarse una actualización o reciclaje periódico cada cierto tiempo, especialmente 

cuando: 

 Se incorporan nuevos modelos o tipos de carretillas. 

 
 Cambian los procedimientos o las instalaciones del centro. 

 
 El trabajador ha estado un largo periodo sin manejar maquinaria. 

 
 Se detectan deficiencias en el manejo o incumplimientos de seguridad. 

 
El reciclaje permite mantener actualizados los conocimientos, reforzar las buenas prácticas y prevenir la rutina, 

uno de los principales factores de riesgo en la conducción de carretillas. 

El cumplimiento de los requisitos para operar una carretilla elevadora no debe entenderse como un mero 

trámite administrativo, sino como una garantía de seguridad y profesionalidad. 

Un operador formado, autorizado y consciente de su responsabilidad se convierte en un agente clave dentro 

del sistema de prevención de la empresa. 

La combinación de formación continua, vigilancia de la salud y compromiso con la seguridad constituye la 

base para un entorno de trabajo eficiente, ordenado y libre de accidentes. 

 
 
 

Inspección y mantenimiento previo al uso 
 

 
El mantenimiento y la inspección previa de las carretillas elevadoras son tareas imprescindibles para garantizar 

su correcto funcionamiento y prevenir accidentes. 

Una carretilla en mal estado puede representar un riesgo grave para el operador y para el entorno de trabajo, 

además de ocasionar pérdidas económicas derivadas de averías, tiempos de inactividad o daños en la 

mercancía. 

Por ello, la revisión sistemática antes del inicio de la jornada constituye una medida preventiva esencial 

dentro de la gestión de la seguridad laboral. 
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Responsabilidad y obligación de la revisión 

 
Según el Real Decreto 1215/1997, el empresario tiene la obligación de mantener los equipos de trabajo en 

condiciones adecuadas de seguridad. Esto implica establecer un programa de inspecciones periódicas, 

mantenimiento preventivo y verificaciones funcionales, adaptado a las características de cada carretilla. 

No obstante, el operador también asume una responsabilidad directa: debe comprobar diariamente el estado 

de la carretilla antes de utilizarla. Esta verificación se denomina revisión diaria o preoperacional, y su objetivo 

es detectar cualquier anomalía visible o funcional que pueda afectar a la seguridad. 

La revisión se realiza siguiendo un checklist o lista de control que la empresa debe facilitar y conservar como 

registro documental. 

 

 
 

 
Tipos de mantenimiento 
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Mantenimiento preventivo: 

 
 Se efectúa de manera programada para evitar fallos. 

 
 Incluye revisiones periódicas, engrase, cambio de filtros, comprobación de niveles y ajuste de componentes. 

 Debe realizarse siguiendo las recomendaciones del fabricante y por personal técnico cualificado. 

Mantenimiento correctivo: 

 
 Se aplica cuando se detecta una avería o fallo durante el uso. 

 
 Su objetivo es reparar la carretilla para devolverla a condiciones seguras de funcionamiento. 

 
 La carretilla no podrá ser utilizada hasta que haya sido reparada y verificada por el responsable técnico. 

 
Mantenimiento predictivo: 

 
 Utiliza herramientas y sensores que permiten anticipar posibles fallos (por ejemplo, control de desgaste o 

análisis de vibraciones). 

Responsabilidad y obligación de la revisión 

Antes de poner en marcha la carretilla, el operador debe realizar una inspección visual y funcional completa, 

comprobando los siguientes elementos: 

 
Estado general: 

 Limpieza exterior y ausencia de golpes o deformaciones. 

 Fugas de líquidos, aceite o combustible. 

 Correcta fijación de los elementos de la estructura. 
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Ruedas y neumáticos: 

 Presión adecuada y sin cortes, desgastes ni objetos incrustados. 

 En ruedas macizas, verificar que no existan grietas o aplastamientos. 
 

 
 

Horquillas y mástil: 

 Horquillas sin fisuras, dobleces ni desgaste en los extremos. 

 Cadena del mástil engrasada y sin tensión irregular. 

 Movimiento del mástil suave y sin bloqueos. 

 

 
Sistema hidráulico: 

 Niveles de aceite y ausencia de fugas. 

 Funcionamiento correcto del sistema de elevación y descenso. 
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Sistema de frenos y dirección: 

 Frenado efectivo sin desviaciones. 

 Dirección precisa, sin holguras ni ruidos anormales. 
 

 

 
Elementos eléctricos y de señalización: 

 Luces, intermitentes, claxon, alarma de retroceso y baliza luminosa funcionando correctamente. 

 En carretillas eléctricas, comprobar el nivel de carga de la batería y el estado de los bornes. 

 
 
 

Equipos de seguridad: 

 Cinturón de seguridad, espejos y protector superior (tejadillo antivuelco) en buen estado. 

 Presencia del extintor y su correcta ubicación. 
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Procedimiento ante una anomalía 

Si durante la revisión o el uso se detecta cualquier irregularidad —ruido extraño, pérdida de potencia, luces 

que no funcionan, fuga de líquido, etc.— el operador debe: 

 Detener la carretilla de inmediato y desconectarla. 

 Informar al responsable o al servicio de mantenimiento de la empresa. 

 Etiquetar o señalizar la carretilla con un aviso de “fuera de servicio” para evitar su uso accidental. 

  No volver a utilizarla hasta que haya sido reparada, probada y autorizada por el personal técnico competente. 

El operador nunca debe intentar realizar reparaciones por su cuenta, salvo que esté expresamente autorizado y 

capacitado para ello. 

 
Registro de inspección y trazabilidad 

Toda revisión y mantenimiento debe quedar documentado. 

La empresa está obligada a conservar un registro de inspecciones que incluya: 

 Fecha y hora de la revisión. 

 Identificación del operador o técnico que la realizó. 

 Estado general y observaciones. 

 Incidencias detectadas y acciones correctoras aplicadas. 

Este registro permite demostrar el cumplimiento de las obligaciones legales y facilita la trazabilidad en caso de 

auditorías o inspecciones de trabajo. 

 
Condiciones de mantenimiento y recarga 

El mantenimiento también abarca las condiciones en las que se guarda la carretilla al finalizar la jornada: 

 Aparcar en el área designada, con el freno de estacionamiento activado y las horquillas apoyadas en el suelo. 

 Desconectar el contacto y retirar la llave. 

 En carretillas eléctricas, conectar la batería al sistema de recarga en un espacio ventilado y libre de materiales 

inflamables. 

 No fumar ni encender llamas cerca de las zonas de carga de baterías. 

 Mantener el entorno limpio y despejado, evitando derrames o acumulación de residuos. 
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La inspección y el mantenimiento previo al uso son elementos esenciales de la seguridad preventiva. Su 

cumplimiento sistemático garantiza la fiabilidad de las carretillas, reduce el riesgo de accidentes y contribuye a 

prolongar la vida útil de los equipos. 

Un operador responsable no solo debe saber conducir con destreza, sino también verificar y cuidar el estado 

del equipo antes de iniciar cualquier tarea. 

De esta forma, la seguridad deja de ser una obligación para convertirse en una práctica profesional y un valor 

añadido en la organización. 

 

 

Principios de manejo seguro 
 

 
El manejo de una carretilla elevadora exige una combinación de conocimientos técnicos, responsabilidad 

personal y disciplina preventiva. El operador no solo controla un vehículo industrial, sino que gestiona cargas 

pesadas en entornos donde interactúan otros trabajadores, maquinaria y mercancías. 

Un uso inadecuado o una maniobra imprudente pueden provocar accidentes graves, con consecuencias 

personales y materiales. Por ello, es imprescindible conocer y aplicar los principios básicos de conducción, 

estabilidad y seguridad operacional, que garantizan la integridad del trabajador, del equipo y del entorno de 

trabajo. 
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Principios generales de seguridad en la conducción 

Antes de iniciar cualquier operación, el operador debe asegurarse de que la carretilla esté en condiciones 

óptimas de funcionamiento y de que el área de trabajo se encuentre libre de obstáculos, derrames o 

materiales sueltos. 

Los principios generales de seguridad se resumen en las siguientes normas: 

 Conducir únicamente si se está autorizado y formado. 

 No arrancar ni mover la carretilla sin haber comprobado la posición correcta del asiento, el uso del cinturón de 

seguridad y la visibilidad del entorno. 

 Evitar distracciones, como el uso de teléfonos móviles, auriculares o conversaciones durante la conducción. 

 Respetar la velocidad máxima permitida y las señales internas de tráfico del almacén. 

 Circular siempre con precaución, manteniendo una distancia de seguridad respecto a peatones, estanterías y 

otras carretillas. 

 Prohibido transportar personas en las horquillas o en cualquier parte del vehículo no diseñada para ello. 

 Mantener las manos y pies dentro de la cabina en todo momento. 

 Reducir la velocidad en curvas, rampas o zonas de baja visibilidad, usando el claxon o señal acústica antes de 

cruzar puertas o esquinas. 
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Estabilidad y centro de gravedad 

 
 

El concepto de estabilidad es el pilar fundamental del manejo seguro de una carretilla elevadora. 

Cada carretilla está diseñada para mantener su equilibrio siempre que el centro de gravedad combinado 

(carretilla + carga) permanezca dentro del triángulo de estabilidad, formado por las líneas imaginarias que 

unen los puntos de apoyo de las ruedas. 

Cuando este centro de gravedad se desplaza fuera de ese triángulo, la carretilla corre el riesgo de volcar lateral 

o frontalmente. 

Las principales causas de pérdida de estabilidad son: 

 Exceder la capacidad nominal de carga. 

 Elevar la carga con el mástil inclinado o extendido. 

 Girar bruscamente con la carga elevada. 

 Circular por superficies irregulares o con pendientes excesivas. 

 Frenar o acelerar de forma repentina. 

Para mantener la estabilidad: 

 Transportar siempre la carga con el mástil ligeramente inclinado hacia atrás. 

 Mantener las horquillas a baja altura (10-15 cm del suelo) durante el desplazamiento. 

 No realizar giros mientras la carretilla está en movimiento con la carga elevada. 

 En rampas, subir con la carga hacia delante y bajar marcha atrás. 
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Reglas de circulación interna 

El tránsito de carretillas dentro de un almacén o planta industrial se rige por normas internas equivalentes a las 

del tráfico rodado, diseñadas para evitar colisiones y atropellos. 

Normas básicas de circulación: 

 Respetar la señalización vertical y horizontal, así como los límites de velocidad. 

 Circular siempre por el lado derecho del pasillo, salvo indicación contraria. 

 En cruces o intersecciones, detenerse y hacer sonar el claxon. 

 Mantener distancia mínima de seguridad respecto a la carretilla que circula delante (al menos tres longitudes 

de carretilla). 

 Priorizar el paso de peatones y vehículos de emergencia. 

 En rampas o muelles, asegurarse de que el suelo sea estable y resistente antes de maniobrar. 

 No bloquear salidas, zonas de paso o accesos a equipos de emergencia. 

 
 
 

Manipulación y transporte de cargas 

El éxito en el manejo de carretillas depende de una correcta manipulación de las cargas. Un error al recoger, 

transportar o depositar una mercancía puede provocar vuelcos, caídas o daños estructurales. 

Buenas prácticas de manipulación: 

 Verificar la capacidad de carga máxima de la carretilla y del palet antes de operar. 

 Centrar y equilibrar la carga sobre las horquillas; evitar cargas asimétricas o inestables. 
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 No utilizar las horquillas para empujar o arrastrar objetos. 

 No elevar cargas con personas sobre ellas. 

 Asegurar los palets en buen estado y con la mercancía bien dispuesta. 

 No circular con la carga levantada ni inclinar el mástil mientras se está en movimiento. 

 En apilamientos, colocar primero los elementos más pesados en la parte inferior. 

Durante el transporte, el operador debe mantener la velocidad constante y evitar frenazos o giros bruscos. 
 

 
 

Visibilidad y comunicación 

La visibilidad es un factor crítico. Cuando la carga obstruye la visión frontal, el operador debe conducir marcha 

atrás, extremando las precauciones. 

Para garantizar una comunicación eficaz: 

 Utilizar espejos, señales acústicas y luminosas. 

 Mantener contacto visual con los peatones o compañeros de maniobra. 

 En operaciones de apilado con poca visibilidad, contar con la ayuda de un señalista o guía. 

 En espacios compartidos, usar luces intermitentes o balizas para advertir la presencia de la carretilla. 
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Conducción en rampas, muelles y suelos irregulares 

Las pendientes representan un riesgo elevado de pérdida de estabilidad o deslizamiento. Por ello deben 

seguirse las siguientes reglas: 

 Subir las rampas con la carga hacia adelante y descender marcha atrás. 

 No girar ni frenar bruscamente en la pendiente. 

 Evitar detenerse sobre rampas prolongadas. 

 Mantener la carga a baja altura y el mástil inclinado hacia atrás. 

 Comprobar que el muelle o plataforma soporte el peso combinado de la carretilla y la carga. 

 En exteriores, evitar zonas con barro, agua o superficies deslizantes. 

 

 
 

 
Uso del cinturón de seguridad y dispositivos de protección 

Las carretillas elevadoras están equipadas con arcos o estructuras de protección antivuelco (ROPS/FOPS) y 

cinturones de seguridad. 

El operador debe utilizarlos siempre, ya que en caso de vuelco, permanecer dentro del habitáculo es la medida 

más segura. 
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También se deben emplear los equipos de protección individual (EPI) adecuados: 

 Casco de protección. 

 Chaleco reflectante. 

 Calzado de seguridad con puntera reforzada. 

 Guantes de protección. 

 Protección auditiva si el nivel de ruido supera los valores establecidos. 

 

 

 
Comportamiento preventivo del operador 

Más allá de las normas técnicas, la seguridad depende del comportamiento y actitud del operador. 

Un conductor responsable debe: 

 Conducir de manera defensiva, anticipándose a posibles imprevistos. 

 Mantener la concentración y evitar rutinas automáticas. 

 Comunicar inmediatamente cualquier anomalía o situación de riesgo. 

 Detener la carretilla ante cualquier duda o pérdida de control. 

 Respetar las normas internas y las indicaciones del responsable de seguridad. 

El operador es parte activa de la prevención: su actitud puede marcar la diferencia entre un entorno de trabajo 

seguro o peligroso. 
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El manejo seguro de carretillas elevadoras no se basa únicamente en la destreza técnica, sino en la formación, 

la responsabilidad y la conciencia preventiva. 

Aplicar correctamente los principios de estabilidad, circulación, manipulación y comunicación permite reducir 

al mínimo los riesgos de accidente y garantizar un entorno de trabajo eficiente, ordenado y seguro. 

Un operador que comprende y aplica estos principios se convierte en un profesional cualificado, capaz de 

contribuir activamente a la seguridad global del almacén y al éxito operativo de la empresa. 

 

 

 

Ergonomía y buenas prácticas del conductor 
 

 
La conducción prolongada puede generar fatiga y molestias musculoesqueléticas. Por ello, se deben adoptar 

medidas ergonómicas básicas: 

 Ajustar el asiento y los mandos a la posición del conductor. 

 Mantener una postura erguida, evitando giros forzados del tronco. 

 Realizar pausas periódicas para estiramientos. 

 Mantener la cabina limpia y libre de objetos sueltos. 

El operador debe actuar con responsabilidad, calma y previsión, respetando siempre las normas internas del 

almacén. 
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Señalización y comunicación en el trabajo con carretillas elevadoras 

 

 
La señalización es un elemento clave en los entornos donde operan carretillas. Debe incluir: 

 Señales de tráfico interno: límites de velocidad, prioridad de paso, prohibiciones. 

 Marcas en el suelo: delimitación de pasillos, zonas peatonales y áreas de carga. 

 Señalización vertical y luminosa: advertencias de peligro, espejos convexos, luces intermitentes en cruces. 

 Comunicación interna: uso de señales manuales o por radio entre operarios y carretilleros. 

 

 

 
Normas de comportamiento y seguridad personal 

 

 
El operador de carretilla debe cumplir con las normas de prevención establecidas: 

 
 Usar siempre los equipos de protección individual (EPI): casco, chaleco reflectante, calzado de seguridad y 

guantes. 

 No fumar ni usar dispositivos móviles durante la conducción. 

 Evitar maniobras improvisadas o juegos con la carretilla. 
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 Informar inmediatamente de cualquier fallo o accidente. 

 
El respeto a estas normas garantiza la seguridad del operador y del resto de trabajadores. 

 

 
El trabajo con carretillas elevadoras combina precisión técnica y responsabilidad personal. Un operador 

formado no solo domina la conducción y el manejo de cargas, sino que también comprende la importancia de 

la prevención, la ergonomía y el mantenimiento del equipo. 

Aplicar correctamente los procedimientos de seguridad y manejo descritos en este módulo contribuye al 

rendimiento eficiente del almacén y a la reducción significativa de accidentes laborales, fortaleciendo la 

cultura preventiva dentro de la organización. 



31 

 

 

 
5 OPERACIONES DE CARGA Y DESCARGA 

 

 
Las operaciones de carga y descarga constituyen una de las fases más críticas dentro del proceso logístico. Su 

correcta ejecución garantiza la integridad de las mercancías, la seguridad de los trabajadores y la eficiencia de 

los flujos de entrada y salida en el almacén. 

El operador de carretilla elevadora desempeña un papel esencial en estas tareas, ya que debe coordinar la 

manipulación de los palets, el movimiento de la carga y la ubicación precisa en los puntos designados. 

El cumplimiento de las normas de seguridad y los procedimientos operativos es indispensable para evitar 

accidentes, daños materiales o pérdidas económicas. 

 

 
 

 

Objetivos de las operaciones de carga y descarga 
 

 
Las operaciones de carga y descarga tienen como propósito: 

 Garantizar el traslado seguro y eficiente de las mercancías. 

 Evitar daños a los productos, embalajes y palets. 

 Proteger la integridad física del operador y de las personas cercanas. 
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 Reducir los tiempos de espera y optimizar la rotación del stock. 

 
 Cumplir con las normas de prevención de riesgos laborales y seguridad en el trabajo. 

 
Estas operaciones requieren planificación, coordinación con otros departamentos y una ejecución precisa 

basada en procedimientos estandarizados. 

 

 
Preparación de la zona de trabajo 

 

 
Antes de iniciar las operaciones, se deben realizar una serie de comprobaciones previas en el entorno donde se 

desarrollarán las maniobras: 

 Limpieza y orden: el área debe estar libre de obstáculos, derrames, materiales sueltos o residuos. 

 
 Señalización adecuada: las zonas de carga y descarga deben estar delimitadas con marcas visibles en el suelo y 

señales verticales. 

 Verificación del terreno: comprobar que la superficie sea plana, estable y antideslizante, especialmente en 

muelles y rampas. 

 Condiciones ambientales: asegurar una iluminación suficiente y ventilación adecuada. En exteriores, evitar 

operaciones en condiciones climáticas adversas (lluvia intensa, viento fuerte, hielo). 
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 Comprobación de medios auxiliares: revisar el estado de rampas, plataformas, topes de muelle, cuñas de 

ruedas y dispositivos de seguridad. 

Una correcta preparación del entorno evita incidentes y mejora la fluidez del trabajo. 

 

Procedimiento general de carga y descarga 
 

 
El procedimiento puede variar según el tipo de vehículo, la mercancía y las características del almacén, pero en 

términos generales incluye las siguientes fases: 

Comprobación del vehículo y de la carga 

 
 Confirmar que el vehículo esté inmovilizado y con el freno de mano aplicado. 

 Colocar cuñas en las ruedas del camión para evitar desplazamientos. 

 Verificar el estado del suelo del remolque o contenedor antes de acceder con la carretilla. 

 
 Comprobar el peso y la estabilidad de la carga, asegurando que no supere la capacidad nominal de la carretilla. 

 
Distribución de la carga 

 
 Introducir la carretilla en el vehículo con precaución, sin realizar giros bruscos ni frenadas. 

 Colocar las cargas de forma uniforme y equilibrada sobre el espacio disponible. 
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 Los bultos más pesados se situarán en la parte inferior y junto a las paredes del vehículo, para evitar 

desplazamientos durante el transporte. 

Descarga de mercancías 

 
 Asegurar que la zona de descarga esté despejada. 

 
 Retirar los elementos de sujeción (cintas, correas o palets) con precaución. 

 Descargar de manera ordenada, manteniendo la estabilidad y visibilidad. 

 Evitar maniobras rápidas o inclinaciones excesivas del mástil. 

 Depositar la carga suavemente en el suelo o en la ubicación designada. 

 

 
Coordinación entre operarios 

 

 
Durante las operaciones de carga y descarga suele intervenir más de una persona (carretilleros, mozos de 

almacén, conductores de camión, señalistas, etc.). 

Por ello, la comunicación visual y verbal es fundamental para evitar accidentes. 

Se recomienda: 

 Mantener contacto visual entre el operador y los ayudantes. 
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 Usar señales manuales o por radio cuando haya poca visibilidad. 

 
 No iniciar maniobras mientras haya personas dentro del área de riesgo. 

 
 Seguir las instrucciones del responsable de carga o señalista, quien coordina los movimientos. 

 

 
Riesgos específicos en las operaciones de carga y descarga 

 

 
Las operaciones de carga y descarga son una de las principales fuentes de accidentes en los almacenes y 

muelles. Los riesgos más comunes son: 

 Vuelco de la carretilla, al acceder a vehículos inestables o rampas con inclinación excesiva. 

 
 Caídas de cargas por manipulación incorrecta o palets dañados. 

 Atrapamientos entre la carretilla y el vehículo o estructuras fijas. 

 Deslizamientos por suelos húmedos o aceitosos. 

 Golpes con puertas, estanterías o elementos del vehículo. 

 
 Atropellos a otros trabajadores por falta de señalización o visibilidad. 
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Medidas preventivas 

 

 
Para reducir los riesgos, deben aplicarse las siguientes medidas preventivas: 

 Respetar los procedimientos operativos estandarizados. 

 Verificar que la carretilla esté en buen estado antes de iniciar las maniobras. 

 
 Utilizar los equipos de protección individual (EPI) adecuados: casco, chaleco reflectante, guantes y calzado de 

seguridad. 

 Asegurar el bloqueo del vehículo y comprobar la estabilidad de las rampas o muelles. 

 
 Mantener siempre la carga baja y el mástil ligeramente inclinado hacia atrás durante el desplazamiento. 

 Evitar el acceso de peatones a la zona de trabajo. 

 No elevar cargas por encima de personas o zonas de paso. 

 
 Mantener la velocidad controlada dentro y fuera del vehículo. 
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Carga y descarga en muelles y rampas 

 

 
Las operaciones en muelles requieren una atención especial debido al riesgo de desnivel, caída o vuelco. 

Las siguientes normas son esenciales: 

 Alinear correctamente el vehículo con el muelle. 

 
 Usar puentes o rampas metálicas certificadas para el paso de carretillas. 

 
 Verificar que la rampa soporte el peso combinado de la carretilla y la carga. 

 Colocar topes de seguridad para evitar el movimiento del camión. 

 No acceder al interior del vehículo hasta que el conductor haya entregado las llaves y la cabina esté 

inmovilizada. 

 Señalizar la zona de trabajo con luces intermitentes o conos. 
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Buenas prácticas en la manipulación de cargas 

 

 
 Comprobar el estado del palet antes de levantar la carga (sin tablas rotas ni clavos sueltos). 

 Introducir las horquillas completamente bajo la carga. 

 Elevar y descender de forma suave, evitando golpes o inclinaciones. 

 No arrastrar palets ni empujarlos con las horquillas. 

 Al depositar la carga, asegurar la alineación con el suelo o estantería. 

 
 No sobrepasar las alturas máximas establecidas por el fabricante o el plan de almacenamiento. 
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Documentación y trazabilidad 

 

 
Toda operación de carga y descarga debe registrarse conforme a los procedimientos de la empresa. 

El operador deberá anotar: 

 Fecha y hora de la operación. 

 
 Identificación del vehículo o zona de carga. 

 Tipo de mercancía y cantidad manipulada. 

 Observaciones o incidencias (daños, fugas, irregularidades). 

 
Este registro facilita la trazabilidad de las mercancías y permite detectar posibles fallos en el proceso. 

 
Las operaciones de carga y descarga exigen un alto nivel de precisión, coordinación y cumplimiento de normas 

de seguridad. 

Un operador formado y consciente de los riesgos sabe que su labor no consiste únicamente en mover 

mercancías, sino en garantizar un flujo seguro, ordenado y eficiente dentro del sistema logístico. 
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La aplicación rigurosa de los procedimientos, el uso adecuado de los EPI y la comunicación efectiva entre los 

miembros del equipo son los pilares fundamentales para asegurar que cada operación se realice con eficacia y 

sin incidentes. 
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6 MANTENIMIENTO DE LA CARRETILLA 

 

 
El mantenimiento de las carretillas elevadoras constituye un factor determinante para la seguridad, la 

productividad y la durabilidad de estos equipos de trabajo. 

Una carretilla en condiciones óptimas no solo garantiza el cumplimiento de la normativa vigente en materia de 

prevención de riesgos laborales, sino que también reduce costes derivados de averías, accidentes o paradas no 

planificadas. 

El mantenimiento debe concebirse como un proceso continuo y planificado, que involucra tanto a los 

operarios como al personal técnico de la empresa. Cada intervención, por mínima que sea, debe documentarse 

y realizarse conforme a las especificaciones del fabricante, integrando este control dentro del sistema general 

de gestión del almacén. 

 

 
 

 

Importancia del mantenimiento preventivo 
 

 
El mantenimiento preventivo tiene como finalidad anticiparse a los fallos antes de que se produzcan. 

En lugar de intervenir solo cuando aparece una avería, se aplican revisiones periódicas que garantizan la 

fiabilidad y prolongan la vida útil del equipo. 
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Entre sus principales ventajas destacan: 

 
 Seguridad: evita fallos en frenos, dirección o sistemas hidráulicos que puedan poner en riesgo al operario. 

 
 Disponibilidad operativa: reduce las paradas imprevistas y mantiene la flota en servicio. 

 
 Ahorro económico: un mantenimiento planificado es siempre más económico que una reparación de 

emergencia. 

 Cumplimiento legal: la legislación española (Real Decreto 1215/1997) exige que todos los equipos de trabajo 

se mantengan en condiciones seguras, y que las revisiones sean registradas y verificadas. 

El mantenimiento preventivo no debe considerarse un gasto, sino una inversión en seguridad y eficiencia. 

 

 

Responsabilidades en el mantenimiento 
 

 
El correcto mantenimiento de una carretilla implica la colaboración de varios actores dentro de la organización. 

Cada uno tiene funciones claramente definidas: 

 El operador: 

Es el primer responsable del estado del equipo durante su uso diario. Antes de iniciar la jornada, debe realizar 

una inspección visual y funcional básica (revisión de niveles, fugas, neumáticos, frenos, luces, etc.). 

Además, debe comunicar de inmediato cualquier anomalía o comportamiento irregular. 
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 El responsable de mantenimiento o supervisor técnico: 

Planifica las revisiones periódicas, registra las intervenciones realizadas y coordina la reparación de averías. 

Garantiza que todas las operaciones se realicen con personal cualificado y piezas originales o autorizadas. 

 La empresa o empleador: 

Es la responsable legal de garantizar que la carretilla se mantenga en condiciones seguras. 

Debe establecer un programa documentado de mantenimiento, conservar los registros actualizados y asegurar 

que las carretillas sean inspeccionadas por técnicos certificados. 

El trabajo conjunto entre operarios y personal técnico asegura que la prevención no sea un acto puntual, sino 

una práctica integrada en la cultura de seguridad de la empresa. 

 

 
Mantenimiento diario y control operativo 

 

 
El mantenimiento diario o “de usuario” consiste en las tareas de revisión básica que el operador realiza antes, 

durante y después del uso del equipo. 

Estas acciones, aunque sencillas, son decisivas para prevenir averías graves. 
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Durante la revisión previa al uso, el operador debe comprobar: 

 Estado de neumáticos (presión y desgaste). 

 Ausencia de fugas de aceite, líquido hidráulico o combustible. 

 Nivel de aceite del motor y del sistema hidráulico. 

 Nivel de refrigerante y de líquido de frenos. 

 
 Funcionamiento del freno de servicio y del freno de estacionamiento. 

 Dirección precisa y sin holguras. 

 Estado y posición de las horquillas (sin dobleces ni grietas). 

 
 Funcionamiento del sistema eléctrico: luces, claxon, señal acústica de marcha atrás y baliza luminosa. 

 Estado del cinturón de seguridad y de los dispositivos de protección (tejadillo antivuelco, espejos, etc.). 

 Nivel de carga de la batería (en carretillas eléctricas). 

Durante el uso, debe vigilar ruidos extraños, vibraciones o pérdida de potencia, y al finalizar la jornada, 

estacionar el vehículo en la zona designada, con las horquillas apoyadas en el suelo, el freno activado y la llave 

retirada. 

Las carretillas eléctricas deben dejarse conectadas al cargador en un área ventilada, evitando fuentes de calor o 

chispas. 

 



45 

 

 

 
Mantenimiento técnico periódico 

 

 
El mantenimiento técnico periódico es realizado por personal especializado y autorizado. 

Suele planificarse en intervalos regulares (mensual, trimestral o semestral), según las horas de trabajo o las 

recomendaciones del fabricante. 

Durante estas revisiones se llevan a cabo operaciones más complejas, tales como: 

 Sustitución de filtros de aire, aceite e hidráulico. 

 Comprobación del sistema de frenos, dirección y transmisión. 

 Revisión y engrase del mástil, cadenas y rodamientos. 

 Verificación del sistema hidráulico y de elevación (presión, válvulas, fugas). 

 Revisión del estado estructural del chasis y de los elementos de seguridad. 

 Calibración de los controles eléctricos y sensores. 

 Limpieza integral del compartimento del motor o batería. 

 
 Comprobación de los niveles de emisión de gases o ruidos (en carretillas térmicas). 

 
Estas tareas garantizan la fiabilidad mecánica y la conformidad técnica del equipo. 

Toda revisión debe quedar registrada en una ficha de mantenimiento firmada por el técnico responsable. 
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Mantenimiento correctivo y predictivo 

 

 
A pesar de un mantenimiento adecuado, las carretillas pueden presentar fallos imprevistos. 

El mantenimiento correctivo se aplica cuando una avería ha ocurrido y es necesario restablecer el 

funcionamiento del equipo. 

Debe realizarse exclusivamente por personal autorizado, utilizando herramientas y piezas homologadas. 

Mientras dure la reparación, la carretilla debe estar señalizada con un cartel de “Fuera de servicio” y no podrá 

utilizarse bajo ningún concepto. 

Por otro lado, el mantenimiento predictivo es una estrategia más avanzada que se apoya en la tecnología. 

Mediante el uso de sensores, sistemas de diagnóstico y análisis de datos, se detectan señales tempranas de 

desgaste o mal funcionamiento (por ejemplo, vibraciones, temperaturas anómalas o presión irregular en el 

circuito hidráulico). 

Este enfoque permite intervenir antes de que se produzca el fallo, mejorando la disponibilidad del equipo y 

optimizando los costes de mantenimiento. 
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Almacenamiento, limpieza y conservación 

 

 
Un mantenimiento eficaz también implica conservar la carretilla en condiciones adecuadas cuando no está en 

uso. 

El almacenamiento debe realizarse en áreas designadas, con suelo firme, buena ventilación y señalización 

visible. 

Las carretillas eléctricas deben mantenerse lejos de fuentes de calor y humedad, y sus baterías recargarse de 

forma controlada. 

La limpieza regular evita la acumulación de polvo, grasa o residuos que pueden afectar al rendimiento de los 

componentes. 

Debe realizarse siempre con el motor apagado, utilizando productos no corrosivos y evitando el contacto 

directo con elementos eléctricos. 

La protección contra la corrosión —especialmente en entornos húmedos o exteriores— puede incluir la 

aplicación de lubricantes, antioxidantes y el secado adecuado de las superficies metálicas. 

Mantener una carretilla limpia, seca y correctamente aparcada prolonga considerablemente su vida útil. 
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Registros y trazabilidad 

 

 
Cada acción de mantenimiento, revisión o reparación debe quedar documentada en un registro de 

mantenimiento. 

Este documento constituye la prueba del cumplimiento legal y la garantía de seguridad del equipo. 

El registro debe incluir: 

 Fecha de la intervención. 

 Horas de uso acumuladas. 

 Tipo de mantenimiento realizado. 

 
 Observaciones o anomalías detectadas. 

 Firma del técnico o responsable. 

En las flotas de gran tamaño, estos registros suelen gestionarse mediante software de mantenimiento, lo que 

facilita la trazabilidad y el control preventivo de todas las unidades. 

 

 
El mantenimiento de la carretilla elevadora no es solo una obligación técnica, sino una práctica preventiva 

esencial para garantizar la seguridad y la eficiencia operativa del almacén. 
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Una carretilla bien mantenida representa un entorno de trabajo más seguro, menos averías, mayor 

productividad y cumplimiento normativo. 

En definitiva, el mantenimiento debe asumirse como una responsabilidad compartida entre el operador, la 

empresa y los técnicos especializados. 

Solo mediante una cultura de mantenimiento planificado y riguroso es posible alcanzar un estándar de calidad 

y seguridad sostenible en las operaciones logísticas modernas. 
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7 CARGA DE BATERIA Y LLENADO DE DEPÓSITO 

 

 
Las carretillas elevadoras, como cualquier otro equipo de trabajo motorizado, necesitan una fuente de energía 

para funcionar. Dependiendo del tipo de carretilla, esta energía puede provenir de baterías eléctricas o de 

combustibles como diésel, gasolina o gas licuado del petróleo (GLP). 

Tanto la recarga eléctrica como el repostaje de combustible son operaciones esenciales que deben realizarse 

bajo estrictas normas de seguridad, ya que implican riesgos eléctricos, químicos y de incendio. 

Un procedimiento inadecuado no solo puede provocar averías graves en el equipo, sino también accidentes 

laborales o daños al medio ambiente. Por ello, el operador debe conocer en profundidad las técnicas, los 

equipos y las condiciones adecuadas para realizar estas tareas de forma segura y eficiente. 

 
 
 

Carga de baterías en carretillas eléctricas 
 

 
Las carretillas eléctricas se utilizan principalmente en interiores y zonas cerradas debido a su funcionamiento 

silencioso y sin emisiones contaminantes. No obstante, el manejo de las baterías requiere una preparación 

técnica y preventiva específica. 
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Requisitos del área de carga 

 
El lugar donde se realiza la carga debe reunir condiciones que minimicen el riesgo de explosión, incendio o 

contacto con productos corrosivos. Por tanto, es imprescindible que el área: 

 Esté bien ventilada, para evitar la acumulación de gases de hidrógeno generados durante la carga. 

 
 Cuente con señalización de seguridad visible (prohibido fumar, prohibido usar móviles, prohibido chispas o 

llamas). 

 Disponga de piso antideslizante y materiales no inflamables. 

 
 Tenga a mano extintores adecuados y un lavaojos o ducha de emergencia si se manipulan electrolitos. 

 Mantenga los cargadores en buen estado y correctamente etiquetados. 

Estas zonas deben revisarse periódicamente, y solo personal autorizado puede realizar las cargas. 
 
 

 
Procedimiento correcto de carga 

 
La carga de la batería debe realizarse siempre con orden y atención, siguiendo las instrucciones del fabricante. 

El proceso general es el siguiente: 

1. Estacionar la carretilla en el área designada, con freno de mano y horquillas apoyadas en el suelo. 

 
2. Apagar el equipo completamente. 

 
3. Comprobar el nivel del electrolito en cada vaso; si es bajo, rellenar solo con agua destilada. 

 
4. Conectar el cargador al conector de la batería (no al revés). 

 
5. Evitar la presencia de chispas, llamas o cigarrillos durante el proceso. 

 
6. No desconectar ni mover los cables mientras la carga esté en curso. 

 
7. Al finalizar, desconectar primero el cargador de la red eléctrica y luego de la batería. 
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8. Comprobar la carga completa mediante el indicador luminoso o densímetro. 

 
Una vez completado el proceso, la batería debe enfriarse antes de volver a utilizar la carretilla. 

 

 
Riesgos y precauciones 

 
Durante la carga pueden producirse emanaciones de gas hidrógeno o derrame de ácido sulfúrico, ambos 

altamente peligrosos. Por ello: 

 Nunca se debe fumar ni encender llamas cerca del área. 

 No usar herramientas metálicas sobre la batería. 

 Manipular siempre con guantes de goma, gafas protectoras y ropa resistente a productos corrosivos. 

 
 En caso de contacto con el ácido, lavar inmediatamente con agua abundante y acudir a los servicios médicos. 



53 

 

 

 

 

 

Llenados de depósitos en carretillas térmicas 
 

 
Las carretillas que utilizan combustibles fósiles —ya sean diésel, gasolina o GLP— exigen medidas específicas 

de seguridad durante el repostaje. El combustible es inflamable y puede generar vapores explosivos si no se 

manipula correctamente. 

 

 
Normas generales para el repostaje 

 
Antes de iniciar cualquier operación de llenado, el operador debe asegurarse de que: 

 La carretilla está apagada, inmovilizada y con el freno de mano puesto. 

 El área de repostaje está ventilada y libre de fuentes de ignición. 

 Se dispone de extintores próximos y personal instruido en su uso. 

 Se utilizan los EPI adecuados (guantes, gafas y ropa de algodón o ignífuga). 

 
Nunca debe realizarse el repostaje dentro de un almacén cerrado ni cerca de zonas de almacenamiento de 

materiales inflamables. 
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Repostaje con combustible líquido (diésel o gasolina) 

 
El procedimiento debe realizarse con calma, evitando derrames o rebosamientos: 

 
1. Abrir el tapón del depósito lentamente para liberar la presión. 

 
2. Usar una manguera con boquilla antigoteo o embudo con retorno de vapor. 

 
3. No llenar más del 90 % del depósito para permitir la expansión del combustible. 

 
4. Cerrar el tapón firmemente y limpiar los restos de combustible. 

 
5. En caso de derrame, absorber con material específico (no serrín) y eliminar según la normativa de residuos 

peligrosos. 

Es importante que los depósitos de combustible se revisen periódicamente para evitar fugas, oxidación o 

deterioro del sistema. 

 

 
 

 
Sustitución de bombonas de gas (GLP) 

 
El gas licuado del petróleo requiere un tratamiento cuidadoso debido a su alta presión y volatilidad. 

El procedimiento correcto incluye: 

1. Apagar el motor y cerrar la válvula de gas. 

 
2. Esperar unos segundos hasta que se vacíe el circuito. 
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3. Desconectar la bombona vacía usando guantes y gafas protectoras. 

 
4. Colocar la nueva bombona en posición vertical, verificando la fecha de revisión y sello de seguridad. 

 
5. Conectar la manguera y realizar una comprobación de fugas con agua jabonosa (nunca con fuego). 

 
6. Abrir lentamente la válvula y comprobar el flujo correcto del gas. 

 
Las bombonas deben almacenarse siempre en lugares ventilados, protegidos del calor y con señalización clara. 

 

 
 
 

 

Seguridad ambiental y gestión de residuos 
 

 
El proceso de carga o repostaje genera residuos peligrosos (combustible, ácido, agua contaminada o materiales 

absorbentes). 

Estos deben recogerse, etiquetarse y almacenarse en recipientes homologados, siguiendo las normas 

medioambientales y las políticas internas de la empresa. 

Las baterías usadas y las bombonas defectuosas deben entregarse a un gestor autorizado. 

Además, es necesario llevar un registro de operaciones donde consten las fechas, los responsables y las 

incidencias ocurridas durante las tareas de recarga o repostaje. 
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La correcta gestión ambiental es parte de la responsabilidad profesional del operador y refleja el compromiso 

de la empresa con la sostenibilidad. 

 

 
La carga de batería y el llenado de depósito son operaciones cotidianas, pero de alto riesgo, que exigen una 

actuación metódica y responsable por parte del operador. 

Un pequeño descuido —como una chispa, una fuga o un derrame— puede desencadenar un accidente grave. 

 
Por ello, cada acción debe basarse en la formación, la prudencia y el cumplimiento estricto de las normas de 

seguridad. 

El mantenimiento energético de las carretillas no solo preserva su funcionamiento, sino que garantiza la 

seguridad del entorno laboral y contribuye al respeto del medio ambiente. 

 
En definitiva, la prevención y la profesionalidad del operario son las claves para una operación eficiente, limpia 

y segura. 
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8 RIESGOS Y MEDIDAS PREVENTIVAS 

 

 
El manejo de carretillas elevadoras implica una serie de riesgos laborales significativos, tanto para el operador 

como para las personas y bienes que lo rodean. 

Estos equipos combinan movimiento, peso y potencia en espacios de trabajo donde conviven otros 

trabajadores, peatones y mercancías, lo que eleva el potencial de accidentes. 

El conocimiento de los riesgos inherentes y la aplicación de medidas preventivas adecuadas son 

fundamentales para reducir la siniestralidad y garantizar un entorno laboral seguro y eficiente. 

La prevención, la formación y la observación constante del entorno son los tres pilares sobre los que se 

sustenta la seguridad en el uso de carretillas elevadoras. 
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Principales riesgos asociados al manejo de carretillas 

 

 
El operador de carretillas elevadoras se enfrenta a diversos riesgos derivados tanto del propio equipo como del 

entorno o del comportamiento humano. 

A continuación, se detallan los más comunes: 

 

 
Vuelco de la carretilla 

 
Es uno de los accidentes más graves. Puede deberse a: 

 Exceso de carga o carga mal distribuida. 

 Circulación a velocidad inadecuada, especialmente en curvas o rampas. 

 Desnivel del terreno o suelo irregular. 

 Giros bruscos o maniobras con la carga elevada. 

 
Consecuencia: atrapamiento del operador o aplastamiento por el propio vehículo. 

 
Prevención: 

 
 Mantener la carga baja durante el desplazamiento. 

 Reducir la velocidad en giros y pendientes. 



59 

 

 

 

 
 No superar la capacidad nominal de la carretilla. 

 Utilizar siempre el cinturón de seguridad. 

 

 
Caída de la carga 

 
Puede producirse por mala colocación, palet defectuoso o falta de estabilidad. 

 
Prevención: 

 
 Comprobar el estado de los palets y el equilibrio de la carga. 

 Evitar transportar cargas inestables o sobresalientes. 

 Mantener una conducción suave, sin frenazos ni giros bruscos. 

 
 No elevar ni descender cargas mientras la carretilla esté en movimiento. 
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Atropellos y colisiones 

 
Uno de los riesgos más frecuentes en almacenes compartidos con peatones. 

 
Prevención: 

 
 Establecer zonas de circulación diferenciadas y señalizadas. 

 
 Mantener contacto visual con los peatones antes de maniobrar. 

 Usar señales acústicas y luminosas al entrar en cruces o pasillos. 

 Respetar la velocidad máxima interna (10 km/h). 

 No transportar personas en las horquillas ni en la carretilla. 

 

 
Golpes y atrapamientos 

 
Pueden ocurrir durante la manipulación de cargas, al circular por pasillos estrechos o al trabajar cerca de 

estanterías. 

Prevención: 

 
 Mantener una distancia lateral de seguridad respecto a muros y estructuras. 

 Evitar que las extremidades sobresalgan de la cabina. 
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 Circular siempre con buena visibilidad. 

 
 No permanecer entre la carretilla y una superficie fija. 

 

 
 

 
Riesgos ergonómicos 

 
La posición de trabajo prolongada, vibraciones o giros forzados del tronco pueden generar fatiga y lesiones 

musculoesqueléticas. 

Prevención: 

 
 Mantener una postura erguida y natural. 

 
 Ajustar el asiento y los mandos a la posición del operador. 

 Realizar pausas periódicas en tareas prolongadas. 

 Evitar giros bruscos del tronco o movimientos repetitivos. 
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Riesgos eléctricos o de incendio 

 
Relacionados con la carga de baterías o el repostaje de combustible. 

 
Prevención: 

 
 No fumar ni usar móviles en áreas de carga o repostaje. 

 Ventilar bien la zona. 

 Desconectar el equipo antes de manipular baterías o depósitos. 

 Disponer siempre de un extintor operativo cerca. 

 

 
Caídas al subir o bajar del vehículo 

 
Suelen deberse a prisas, suelo resbaladizo o mal apoyo. 

 
Prevención: 

 
 Subir y bajar mirando hacia el vehículo. 

 
 Utilizar los tres puntos de apoyo (dos manos y un pie, o viceversa). 

 Mantener los peldaños limpios y antideslizantes. 
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Factores humanos y conductuales 

 

 
Más del 70 % de los accidentes con carretillas derivan de errores humanos. Entre los más comunes destacan: 

 Exceso de confianza o distracción. 

 Conducción a velocidad inadecuada. 

 Falta de mantenimiento del equipo. 

 No respetar las normas internas del centro. 

 
Medidas preventivas: 

 
 Mantener una actitud atenta y responsable. 

 
 No conducir bajo fatiga, estrés o influencia de sustancias. 

 Cumplir las normas de circulación interna. 

 Comunicar cualquier anomalía o fallo al supervisor. 

 
 Participar activamente en la formación y revisiones de seguridad. 
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Condiciones del entorno de trabajo 

 

 
El entorno físico influye directamente en la seguridad de las operaciones. 

Debe garantizarse un entorno organizado, señalizado y en buen estado de conservación. 

Riesgos comunes: 

 Suelos irregulares o deslizantes. 

 Iluminación insuficiente. 

 Pasillos obstruidos o mal señalizados. 

 Falta de ventilación. 

Prevención: 

 
 Mantener el suelo limpio, seco y libre de obstáculos. 

 Revisar periódicamente la iluminación y la ventilación. 

 Colocar señalización horizontal y vertical visible. 

 Establecer rutas exclusivas para carretillas y peatones. 

 



65 

 

 

 

 
Equipos de protección individual (EPI) 

 

 
El uso de EPI es obligatorio para todos los operarios de carretillas, y debe adaptarse a la tarea y al entorno. 

 
EPI básicos: 

 
 Casco de protección. 

 Chaleco reflectante. 

 Calzado de seguridad con puntera reforzada. 

 Guantes de protección. 

 Protección auditiva si el nivel de ruido lo requiere. 

 
 Gafas de seguridad en zonas con polvo o riesgo de proyección. 

 
El operador debe inspeccionar sus EPI antes de cada turno y reemplazarlos en caso de deterioro. 
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Medidas preventivas organizativas 

 

 
Además de las individuales, las empresas deben implantar medidas colectivas y organizativas que refuercen la 

seguridad. 

Ejemplos: 

 
 Señalización clara de zonas de carga, pasillos y salidas de emergencia. 

 Control de acceso a las áreas de circulación de carretillas. 

 Revisión periódica de los equipos según el plan de mantenimiento. 

 Programas de formación continua en prevención. 

 Supervisión de cumplimiento de normas internas. 

 
Estas medidas deben integrarse en el plan de prevención de riesgos laborales del centro de trabajo. 

 

 
La seguridad en el manejo de carretillas elevadoras depende del equilibrio entre formación, responsabilidad y 

prevención. 



67 

 

 

 
El operador es la pieza clave de este proceso: su actitud, observación y cumplimiento de las normas 

determinan el éxito o el fracaso de la prevención. 

Adoptar una cultura de seguridad significa entender que cada acción cuenta, y que la prevención no es una 

obligación, sino una garantía de bienestar y eficiencia para todos. 
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9 ACTUACIÓN ANTE UN ACCIDENTE CON CARRETILLA 

 

 
Los accidentes con carretillas elevadoras, aunque prevenibles, continúan siendo una de las principales causas 

de siniestralidad en entornos logísticos, industriales y de almacenamiento. 

Una reacción rápida, ordenada y coordinada puede marcar la diferencia entre un incidente leve y una situación 

con consecuencias graves o fatales. 

Este módulo tiene como objetivo establecer las pautas de actuación inmediata ante un accidente, definiendo 

los protocolos de emergencia, la comunicación interna y las responsabilidades del operador, los compañeros y 

los responsables de seguridad. 

La correcta actuación posterior es tan importante como la prevención: salvar vidas, minimizar daños y evitar 

nuevos riesgos. 

 



69 

 

 

 

 
Tipología de accidentes con carretillas 

 

 
Los accidentes más frecuentes en operaciones con carretillas elevadoras se pueden clasificar según su origen: 

 Atropellos o colisiones con personas, vehículos o estructuras. 

 Vuelcos del vehículo, generalmente por exceso de carga, velocidad o maniobras incorrectas. 

 Caídas de la carga sobre el operario o terceros. 

 Golpes o atrapamientos entre la carretilla y objetos fijos. 

 
 Incendios o explosiones derivados de fugas de combustible o baterías defectuosas. 

 Contactos eléctricos durante maniobras cerca de líneas o instalaciones energizadas. 

Cada uno de estos accidentes requiere una actuación específica, pero todos comparten una secuencia común 

de respuesta: detener, proteger, avisar y actuar. 
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Actuación inmediata del operador 

 

 
El operador es la primera persona en intervenir, por lo que debe mantener la calma y actuar con serenidad 

siguiendo los siguientes pasos: 

 
 
 

Detener la carretilla inmediatamente. 

 
 Apagar el motor o desconectar la batería. 

 Aplicar el freno de estacionamiento. 

 Bloquear los mandos para evitar movimientos involuntarios. 
 
 

 
Proteger el área. 

 
 Colocar señales o conos de advertencia. 

 
 Aislar la zona del accidente para evitar la entrada de otros trabajadores. 

 Si hay riesgo eléctrico o de incendio, cortar la alimentación y evacuar. 

 

 
Evaluar la situación. 

 
 Comprobar el estado del accidentado sin moverlo innecesariamente. 

 Identificar riesgos secundarios (derrames, carga inestable, humo, etc.). 

 

 
Solicitar ayuda inmediata. 

 
 Avisar al responsable de seguridad o emergencia interna. 

 
 Llamar al 112 indicando tipo de accidente, ubicación y número de heridos. 
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 Designar a alguien para recibir a los servicios de emergencia. 
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Actuación ante heridos 

 

 
Herido leve 

 
 Detener la operación y trasladar al accidentado al puesto de primeros auxilios. 

 Notificar al responsable del turno y registrar el incidente. 

 Evaluar si requiere asistencia médica externa. 
 
 

 
Herido grave o inconsciente 

 
 No mover al herido salvo que exista peligro inminente (fuego, derrumbe, fuga). 

 Comprobar respiración y pulso. 

 Si no respira, iniciar maniobras de reanimación cardiopulmonar (RCP) solo si se está formado. 

 Controlar hemorragias aplicando presión directa. 

 Proteger al accidentado del frío o calor. 

 
 Esperar junto al herido hasta la llegada de los servicios de emergencia. 
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Coordinación y comunicación interna 

 

 
Una respuesta eficaz depende de la organización del equipo de emergencia y de la claridad en la comunicación. 

El centro de trabajo debe contar con un plan de emergencia interno que asigne funciones específicas: 

 

 

 
Rol 

 

 
Función 

 

 
Operador de carretilla 

Detiene el vehículo, protege el área y 

avisa al responsable. 

 

 
Compañeros de turno 

Ayudan a señalizar y mantener 

despejada la zona. 

 

 
Responsable de seguridad 

Evalúa la situación, activa el protocolo 

de emergencia y comunica al servicio 

médico o bomberos. 

 

 
Primer interviniente 

Aplica primeros auxilios si está 

capacitado. 

 
Dirección del centro 

Informa a las autoridades laborales si 

procede y coordina la investigación. 

 

 
Toda actuación debe registrarse en el parte de accidente o incidente, documentando lugar, hora, implicados y 

descripción de los hechos. 
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Control de riesgos posteriores 

 

 
Tras un accidente, es esencial eliminar cualquier riesgo residual antes de reanudar la actividad: 

 Asegurar o retirar cargas inestables. 

 Revisar la carretilla implicada y bloquearla hasta su inspección técnica. 

 Verificar el estado de estanterías, muelles o estructuras dañadas. 

 Analizar posibles fugas de líquidos o gases. 

 
 Restablecer las condiciones normales de seguridad. 

 
Solo tras la autorización del responsable de prevención puede retomarse la actividad en la zona afectada. 
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Investigación del accidente 

 

 
El objetivo de la investigación no es buscar culpables, sino identificar causas y prevenir futuras repeticiones. 

El procedimiento debe incluir: 

Recogida de información inmediata. 

 
 Fotografías, testimonios, croquis, fichas del equipo. 

 
Análisis de causas. 

 
 Directas (error humano, fallo técnico). 

 
 Indirectas (falta de formación, mantenimiento insuficiente, entorno inseguro). 

 
Propuestas de mejora. 

 
 Medidas técnicas (barreras, sensores, señalización). 

 
 Medidas organizativas (formación, supervisión, protocolos). 
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Informe final. 

 
 Redactado por el servicio de prevención y firmado por dirección y representantes de los trabajadores. 

 
El análisis debe servir para actualizar el plan de prevención y reforzar las medidas de control. 

 

 
 

 

Reincorporación del trabajador y seguimiento 
 

 
Tras un accidente, el trabajador afectado debe recibir una evaluación médica antes de reincorporarse. 

Además, se recomienda realizar una revisión del puesto de trabajo y de los procedimientos para evitar 

recurrencias. 

El servicio de prevención y los mandos intermedios deben supervisar la implementación de las medidas 

correctoras y comprobar su eficacia en el tiempo. 

La experiencia del accidente debe servir como lección preventiva y formativa para el conjunto del personal. 

 
Actuar correctamente ante un accidente con carretillas elevadoras requiere formación, rapidez y coordinación. 

Cada minuto cuenta, y una respuesta organizada puede salvar vidas y reducir daños materiales. 
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La clave está en prepararse antes de que ocurra el accidente, mediante simulacros, formación en primeros 

auxilios y conocimiento de los protocolos internos. 

La seguridad no termina con la prevención: continúa con la actuación responsable ante la emergencia y la 

mejora continua después de cada incidente. 
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10 TRANSPALETAS Y APILADORAS 

 

Transpaletas manuales y eléctricas 

Las transpaletas, también conocidas como paleteras o patines hidráulicos, son los equipos más comunes en 

los almacenes para el transporte horizontal de cargas paletizadas. 

Su función principal consiste en elevar ligeramente los palets del suelo y desplazarlos a corta o media 

distancia dentro de las zonas de recepción, almacenamiento, preparación o expedición. 

Constituyen la base de la mecanización en la mayoría de los entornos logísticos debido a su sencillez, bajo 

coste y versatilidad. 

Componentes básicos 

Una transpaleta, tanto manual como eléctrica, está compuesta por los siguientes elementos: 

 Horquillas: brazos metálicos que se introducen en la base del palet para levantarlo. 

 Ruedas: generalmente de poliuretano, goma o nailon; pueden ser fijas (en las horquillas) o giratorias 

(en la parte del timón). 

 Timón o lanza de dirección: palanca de control utilizada para dirigir el movimiento y accionar el 

sistema de elevación. 

 Bomba hidráulica: permite elevar la carga al accionar el timón (en las manuales). 

 Motor y batería (en las eléctricas): proporcionan tracción y elevación asistida. 

 Chasis y bastidor: estructura metálica resistente que soporta el peso de la carga. 
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Tipos de transpaletas 

Existen diversos tipos según su funcionamiento y aplicación: 
 

Tipo Características principales Uso recomendado 

Manual estándar 
Elevación mediante sistema hidráulico 

accionado manualmente. Sin motor. 

Pequeños almacenes o zonas con poco 

movimiento de carga. 

Semieléctrica Elevación manual pero tracción eléctrica. 
Almacenes medianos con recorridos 

moderados. 

Eléctrica de conductor 

acompañante 

Elevación y desplazamiento motorizado. 

El operario camina junto a la 

transpaleta. 

Centros logísticos con alto volumen de 

movimiento. 

Eléctrica con 

plataforma 

Incluye plataforma plegable para que el 

operario viaje sobre ella. 

Largas distancias y operaciones 

continuas. 

 
De tijera 

Permite elevar la carga a mayor altura 

para tareas de preparación o 

mantenimiento. 

 
Picking o zonas de trabajo ergonómicas. 

 
 

 

Funcionamiento de la transpaleta manual 

El operario acciona una palanca hidráulica que impulsa un pistón, elevando el chasis y, por tanto, el palet. 

Una vez elevada la carga unos centímetros, las ruedas permiten desplazar la mercancía suavemente por el 

almacén. 

La bajada se controla mediante una válvula de liberación que desciende la carga de forma progresiva y segura. 

 
Este tipo de transpaleta no necesita energía eléctrica ni combustible, lo que la hace muy económica y ligera. 

Sin embargo, requiere esfuerzo físico, especialmente en rampas o con cargas pesadas. 
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Funcionamiento de la transpaleta eléctrica 

La transpaleta eléctrica incorpora un motor eléctrico y una batería recargable, generalmente de litio o plomo- 

ácido. 

El operario controla la dirección, la velocidad y la elevación mediante mandos eléctricos situados en el timón. 

Algunos modelos avanzados integran pantallas digitales, control de velocidad automática y sistemas de 

seguridad electrónicos. 

 

 

Ventajas de las transpaletas eléctricas: 

 Mayor velocidad de desplazamiento y menor esfuerzo del operario. 

 Capacidad de carga superior (hasta 2.500 kg en modelos industriales). 

 Reducción del riesgo ergonómico y de lesiones musculares. 

 Mayor productividad en operaciones repetitivas. 

 Posibilidad de uso en turnos prolongados gracias a baterías de larga duración. 
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Inconvenientes: 

 Requieren inversión inicial más alta. 

 Necesitan recarga periódica de baterías. 

 Mantenimiento técnico más complejo que el de las manuales. 

Recomendaciones de uso 

Para garantizar un uso eficiente y seguro de las transpaletas, se deben seguir ciertas normas operativas: 

 Comprobar el estado del equipo antes de cada turno: ruedas, horquillas, timón y sistema hidráulico. 

 No sobrepasar la carga máxima indicada por el fabricante. 

 Distribuir la carga de forma uniforme sobre las horquillas. 

 Evitar rampas o suelos irregulares en transpaletas manuales. 

 Conducir a velocidad moderada y con visibilidad despejada. 

 Mantener una posición ergonómica, evitando giros bruscos o posturas forzadas. 

 Cargar y descargar lentamente para evitar daños al producto o desequilibrios. 
 

 
Mantenimiento preventivo 

El mantenimiento básico incluye las siguientes tareas: 

 Limpieza periódica de ruedas, ejes y bomba hidráulica. 

 Comprobación de fugas de aceite o deterioro de juntas. 

 Revisión del nivel de batería y del estado del cargador (en las eléctricas). 

 Sustitución de ruedas desgastadas o dañadas. 

 Engrase de puntos móviles y control de frenos. 

Un mantenimiento adecuado prolonga la vida útil del equipo y reduce los riesgos de accidente. 
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Ventajas globales de las transpaletas en el almacén 

 Bajo coste de adquisición y mantenimiento. 

 Adaptabilidad a diferentes tipos de mercancía y entornos. 

 Facilidad de uso, incluso en espacios reducidos. 

 Contribuyen a la eficiencia de las operaciones internas. 

 Son el punto de partida hacia la automatización logística. 

 
Innovaciones tecnológicas 

Las transpaletas modernas incorporan tecnología digital y conectividad IoT (Internet of Things) que permite 

monitorizar su rendimiento en tiempo real. 

Algunos modelos incluyen sensores de carga, control de estabilidad, frenos automáticos y sistemas de 

asistencia inteligente para la seguridad del operador. 

Estas innovaciones están transformando el papel tradicional de la transpaleta, integrándola en sistemas 

logísticos cada vez más automatizados. 

 

 

Apiladores eléctricos 

Los apiladores eléctricos son equipos de manutención autopropulsados y compactos, diseñados para elevar, 

transportar y apilar palets a diferentes alturas dentro de un almacén. 

A diferencia de las transpaletas, los apiladores disponen de un mástil telescópico que les permite elevar la 

carga a varios metros, facilitando la colocación de mercancías en estanterías o zonas elevadas. 

Funcionan mediante motor eléctrico y batería recargable, lo que los hace silenciosos, no contaminantes y 

adecuados para interiores. 

Características generales 

 Disponen de una o dos horquillas para introducirse en la base del palet y levantarlo mediante un 

sistema hidráulico eléctrico. 
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 Incorporan un mástil de elevación telescópico, que permite alcanzar alturas desde 1,6 hasta más de 

5 metros, según el modelo. 

 Suelen estar equipados con ruedas pequeñas y un timon o lanza de dirección, o bien con 

plataforma para el operario, según el tipo. 

 El sistema eléctrico se alimenta con baterías de plomo-ácido o de litio, ofreciendo una autonomía 

de varias horas. 

 Son ideales para almacenes medianos o pasillos estrechos, donde no se puede operar con carretillas 

contrapesadas de gran tamaño. 

 

 
Tipos de apiladores eléctricos 

Apilador de acompañante 

 El operario camina junto al equipo y controla el movimiento mediante el timón o lanza de dirección. 

 Compacto y manejable, ideal para cargas ligeras o medias y espacios reducidos. 

Apilador con plataforma plegable 

 Incorpora una pequeña plataforma abatible donde el operario puede subirse para recorridos más 

largos. 

 Ofrece mayor comodidad y rapidez de desplazamiento. 

 

Apilador con conductor a bordo (de pie o sentado) 

 El operario viaja dentro del equipo, en una cabina o plataforma protegida. 

 Diseñado para intensidad de trabajo media o alta, con mayores alturas de elevación y autonomía. 
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Apilador de doble palet 

 
 Permite transportar y elevar dos palets a la vez, uno sobre otro. 

 Muy utilizado en centros logísticos y muelles de carga, para optimizar el tiempo de manipulación. 
 

 
 

 

Componentes principales 

 Mástil telescópico: estructura vertical que guía el movimiento de las horquillas hacia 

arriba y hacia abajo. 

 Horquillas: brazos metálicos que se introducen en la base del palet para levantarlo. 

 Timón o lanza de dirección: palanca con mandos que controlan el movimiento, la 

elevación y el descenso. 

 Motor eléctrico y batería: proporcionan la energía para el desplazamiento y la 

elevación. 

 Chasis o bastidor: estructura base que soporta todos los componentes. 

 Ruedas: delanteras (de carga) y traseras (direccionales). 

 Panel de control o pantalla digital: muestra el nivel de batería, horas de uso y 

posibles fallos. 
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Ventajas de los apiladores eléctricos 

 Cero emisiones contaminantes, adecuados para interiores o zonas alimentarias. 

 Silenciosos y de bajo mantenimiento. 

 Fáciles de manejar, incluso en pasillos estrechos. 

 Eficiencia energética alta y autonomía suficiente para una jornada de trabajo. 

 Mayor seguridad y estabilidad gracias a sus sensores de elevación y sistemas de freno automático. 

 

Precauciones de uso 

 Solo pueden ser manejados por personal formado y autorizado. 

 Comprobar el estado de la batería y el sistema de frenos antes de iniciar la jornada. 

 No exceder la carga nominal ni levantar pesos desequilibrados. 

 Mantener siempre la carga baja durante el desplazamiento para evitar pérdida de estabilidad. 

 Al aparcar, bajar completamente las horquillas y desconectar el equipo. 

 Evitar pendientes pronunciadas o suelos irregulares. 

 Cargar las baterías en zonas ventiladas y señalizadas, utilizando equipos de protección adecuados. 
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Aplicaciones habituales 

 Almacenes de distribución o supermercados. 

 Zonas de picking o preparación de pedidos. 

 Líneas de producción y montaje. 

 Cámaras frigoríficas o entornos limpios, en su versión de acero inoxidable. 

 
La maquinaria de almacén no solo incrementa la productividad y eficiencia, sino que también mejora las 

condiciones de trabajo y la seguridad laboral. 

La tendencia actual hacia la automatización y digitalización convierte estos equipos en una parte estratégica 

de la logística moderna. 

La clave está en combinar la tecnología con una planificación racional, un mantenimiento preventivo eficaz y 

una formación continua del personal. 

Solo así se consigue un almacén más seguro, sostenible y competitivo. 
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1 INTRODUCCIÓN 

El uso del puente grúa es una actividad fundamental en numerosos sectores industriales, especialmente en 

aquellos que requieren la manipulación de cargas pesadas, voluminosas o de difícil movilidad. Este curso online 

está diseñado para proporcionar al alumno los conocimientos básicos necesarios para comprender el 

funcionamiento, la operación segura y las buenas prácticas asociadas al manejo del puente grúa. 

El contenido se adapta al entorno virtual, permitiendo que el alumno avance a su propio ritmo, con 

explicaciones claras, ejemplos visuales y actividades que facilitan la comprensión de los conceptos 

fundamentales. 

                                             

Al finalizar este curso, el alumno será capaz de: 

Objetivos generales 

 Comprender qué es un puente grúa, para qué se utiliza y en qué sectores está presente. 

 Identificar los componentes principales del puente grúa y su función dentro del sistema. 
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 Reconocer los riesgos asociados al uso del puente grúa y la importancia de aplicar medidas 

preventivas. 

Objetivos específicos 

 Conocer los distintos tipos de puentes grúa utilizados en la industria. 

 Familiarizarse con los mandos, mecanismos de desplazamiento y elementos de elevación. 

 Aplicar los principios básicos de seguridad en el manejo del puente grúa. 

 Entender la señalización, comunicación y procedimientos de trabajo seguros. 

 Interiorizar las obligaciones del operador antes, durante y después de cada uso. 

 Desarrollar una actitud preventiva y responsable en cualquier tarea relacionada con el equipo. 

 Identificar las normas y legislación vigente aplicable al uso del puente grúa. 

                                                  



                                             
 
 

3 
 

 

2 PREVENCIÓN DE RIESGOS LABORALES 

La prevención de riesgos laborales constituye un pilar esencial en el desempeño de cualquier actividad 

profesional, especialmente en aquellas que implican el manejo de maquinaria industrial como las carretillas 

elevadoras. Su objetivo fundamental es proteger la integridad física y mental de los trabajadores mediante la 

identificación, evaluación y control de los peligros presentes en el entorno de trabajo. 

El uso inadecuado de una carretilla elevadora puede generar accidentes graves, tanto para el operador como 

para otros trabajadores del almacén. Por ello, la formación en materia preventiva no solo responde a una 

exigencia legal, sino también a un compromiso ético con la seguridad y la salud en el trabajo. 

 

Marco normativo básico 

La prevención de riesgos laborales se sustenta en un conjunto de normas cuyo propósito es garantizar 

condiciones de trabajo seguras y saludables. En el ámbito del manejo de carretillas elevadoras, este marco 

normativo adquiere una importancia especial, ya que regula tanto las obligaciones del empresario y del 

trabajador como las características técnicas de los equipos y las condiciones de uso. 

Ley 31/1995, de 8 de noviembre, de Prevención de Riesgos Laborales 

Esta ley constituye la norma principal en materia de seguridad y salud en el trabajo en España. Su objetivo es 

promover la mejora continua de las condiciones laborales mediante la prevención de los riesgos derivados del 

trabajo. 

Entre los aspectos más relevantes aplicables al manejo de carretillas elevadoras destacan: 

 El derecho de los trabajadores a una protección eficaz en materia de seguridad y salud. 

 La obligación del empresario de garantizar dicha protección, adoptando las medidas preventivas 

necesarias y proporcionando formación específica. 

 La participación activa del trabajador, quien debe utilizar correctamente los equipos de trabajo y de 

protección, y colaborar en el cumplimiento de las medidas preventivas. 
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La ley establece, además, la necesidad de integrar la prevención en todos los niveles jerárquicos de la empresa, 

a través de la planificación de la actividad preventiva. 

 

Real Decreto 39/1997, de 17 de enero, por el que se aprueba el Reglamento de los Servicios de Prevención 

Este reglamento desarrolla los principios de la Ley 31/1995, y define los modelos de organización de la 

prevención en las empresas. 

Establece las modalidades de los servicios de prevención (propio, ajeno, mancomunado o designación de 

trabajadores), así como las funciones y competencias de los técnicos responsables. 

En el caso del uso de carretillas elevadoras, este reglamento obliga a que las empresas evalúen los riesgos 

específicos asociados a su utilización y planifiquen las medidas preventivas y formativas correspondientes. 

Real Decreto 1215/1997, de 18 de julio, sobre disposiciones mínimas de seguridad y salud para la utilización 

de los equipos de trabajo 

Es la norma técnica más directamente relacionada con las carretillas elevadoras. 

Su finalidad es garantizar que los equipos de trabajo sean adecuados, seguros y se utilicen correctamente. 

Entre sus principales exigencias destacan: 

 Los equipos deben ser seguros desde el punto de vista técnico y mantenerse en condiciones 

adecuadas mediante revisiones periódicas. 

 Solo pueden ser manejados por trabajadores que hayan recibido formación e información 

específicas sobre su utilización segura. 

 El empresario debe verificar que las carretillas cumplen las normas europeas de seguridad y están 

correctamente señalizadas. 

Este Real Decreto también hace referencia al marcado CE, que certifica que el equipo cumple con los requisitos 

esenciales de seguridad establecidos por la normativa europea. 

Real Decreto 485/1997, sobre señalización de seguridad y salud en el trabajo 

Esta norma regula la señalización en los lugares de trabajo, aspecto fundamental en los entornos donde se 

operan carretillas elevadoras. 
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Su aplicación garantiza que las zonas de tránsito, almacenamiento y maniobra estén claramente delimitadas y 

señalizadas, reduciendo el riesgo de atropellos o colisiones. 

Incluye señales visuales, acústicas y luminosas, así como la señalización de obligación, advertencia y 

prohibición. 

Real Decreto 773/1997, sobre equipos de protección individual (EPI) 

Este decreto establece las condiciones para la selección, uso y mantenimiento de los equipos de protección 

individual. 

En el caso de los operadores de carretillas elevadoras, los EPI más habituales son: 

 Casco de protección frente a impactos. 

 Chaleco reflectante para mejorar la visibilidad. 

 Calzado de seguridad con puntera reforzada y suela antideslizante. 

 Guantes de protección frente a riesgos mecánicos o térmicos. 

 En entornos de ruido elevado, protectores auditivos. 

El empresario debe garantizar la disponibilidad gratuita de estos equipos y velar por su correcto uso y 

conservación. 
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El conocimiento y aplicación del marco normativo en materia de prevención de riesgos laborales es una 

condición indispensable para el manejo seguro de carretillas elevadoras. El cumplimiento de la legislación 

vigente no solo evita sanciones y responsabilidades, sino que, sobre todo, contribuye a crear entornos de 

trabajo más seguros, eficientes y responsables. 

 

3 EL PUENTE GRÚA 

El puente grúa es un equipo de elevación utilizado para el movimiento seguro y controlado de cargas pesadas 

dentro de un recinto industrial. Se desplaza de forma aérea mediante una estructura compuesta por vigas y 

raíles que permiten el desplazamiento horizontal, así como un polipasto u otro mecanismo que realiza la 

elevación vertical. 

Su función principal es facilitar la manipulación de materiales en zonas de producción, almacenes, talleres o 

naves industriales donde el transporte por suelo resulta insuficiente o ineficiente. 

 

Descripción técnica y características 

Un puente grúa está formado por una serie de elementos estructurales y mecánicos que permiten su 

funcionamiento: 

Componentes principales 

 Vigas principales y carriles: soportan la estructura y permiten el desplazamiento longitudinal del 

puente. 

 Carro o trole: se desplaza transversalmente por las vigas principales. 

 Polipasto o mecanismo de elevación: encargado del movimiento vertical de la carga. 

 Ganchos, eslingas o accesorios de elevación: permiten sujetar la carga de forma segura. 

 Sistema de control: puede ser mediante botonera colgante, radio control o cabina (según el 

modelo). 
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 Sistemas de seguridad: limitadores de carga, finales de carrera, paro de emergencia, sistemas anti 

balanceo, entre otros. 

 

Características habituales 

 Capacidad de carga variable según el modelo (desde 500 kg hasta más de 100 toneladas). 

 Operación aérea, lo que libera espacio en el suelo. 

 Movimientos precisos y controlados en tres ejes: 

➢ Longitudinal (puente) 

➢ Transversal (carro) 

➢ Vertical (polipasto) 

 Permite trabajar en zonas de difícil acceso mediante otras máquinas. 

                                      



                                             
 
 

8 
 

 

Tipos de puente grúa 

Los puentes grúa son sistemas de elevación utilizados en entornos industriales para mover cargas pesadas de 

manera segura y controlada. Existen diferentes tipos según su estructura, desplazamiento, diseño y 

capacidad, lo que permite adaptarlos a distintos entornos y necesidades de trabajo. 

Este módulo describe los principales tipos de puente grúa utilizados en la industria. 

 

Puente Grúa Monorraíl 

Es el tipo más común en naves industriales. Utiliza una sola viga por la que se desplaza el carro. 

Características 

 Una viga principal apoyada en carriles. 

 Menor coste y mantenimiento. 

 Adecuada para cargas ligeras y medias. 

Usos habituales 

 Talleres mecánicos. 

 Procesos logísticos. 

 Pequeñas industrias. 
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Puente Grúa Birraíl 

Cuenta con dos vigas paralelas, lo que mejora la estabilidad y capacidad de carga. 

Características 

 Mayor altura útil de elevación. 

 Más resistente y estable. 

 Permite cargas de mayor tonelaje. 

Usos habituales 

 Acerías, fundiciones, grandes industrias. 

 Manipulación de piezas voluminosas. 

 Montajes industriales pesados. 

 

Puente Grúa Suspendido 

Instalado directamente del techo o estructuras superiores, sin necesidad de pilares. 
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Características 

 Libera espacio en el suelo. 

 Útil en naves con poco ancho disponible. 

 Generalmente de menor capacidad. 

Usos habituales 

 Almacenes y espacios reducidos. 

 Instalaciones sin soporte estructural lateral. 

 

 

Puente Grúa Apoyado 

La estructura se apoya en carriles fijados sobre pilares o vigas a los lados de la nave. 

Características 

 Mayor capacidad de carga que el suspendido. 

 Mayor estabilidad y alcance. 

 Mayor desgaste en carriles y ruedas. 
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Usos habituales 

 Industrias con grandes recorridos longitudinales. 

 Fabricación pesada. 

                  

 

Puente Grúa en Potencia o Tipo Pórtico (Gantry Crane) 

Estructura autoportante instalada en el suelo mediante patas con ruedas. 

Características 

 No necesita estructura del edificio. 

 Puede ser interior o exterior. 

 Muy robusto. 
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Usos habituales 

 Puertos, astilleros, obras civiles. 

 Movimientos de contenedores. 

 

 

Puente Grúa Semipórtico 

Versión híbrida: una parte se desliza por carril elevado y otra por guía a nivel del suelo. 

Características 

 Optimiza espacio donde no es posible instalar dos carriles elevados. 

 Estructura más ligera que el pórtico completo. 
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Usos habituales 

 Almacenes con zonas mixtas. 

 Plantas de producción con pasillos laterales. 

 

Puente Grúa de Proceso (para aplicaciones específicas) 

Diseñado para tareas concretas en industrias especializadas. 

Ejemplos 

 Puentes grúa para fundición con protección térmica. 

 Equipos automáticos de almacenamiento. 

 Puentes para manejo de bobinas o laminado. 

 Grúas con giro o cabezales especiales. 
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Tipo 

 

Capacidad 

 

Instalación 

 

Aplicación 

principal 

 

Monorraíl 

 

Baja-

media 

 

Sencilla 

 

Logística y 

talleres 

 

Birraíl 

 

Media-

alta 

 

Compleja 

 

Industria 

pesada 

 

Suspendido 

 

Baja-

media 

 

Techo 

 

Espacios 

reducidos 

 

Apoyado 

 

Media-

alta 

 

Laterales 

 

Montaje 

industrial 

 

Pórtico 

 

Alta 

 

Independiente 

 

Puertos y 

exteriores 

 

Semipórtico 

 

Media 

 

Mixta 

 

Almacenes 

mixtos 

 

Proceso 

 

Variable 

 

Adaptada 

 

Operaciones 

especiales 
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Personas interesadas e intervinientes en el puente grúa 

En el uso del puente grúa intervienen diferentes profesionales, cada uno con funciones específicas: 

Operador del puente grúa 

 Responsable de la utilización directa del equipo. 

 Debe estar formado y autorizado. 

 Ejecuta las operaciones de elevación, movimiento y colocación de cargas. 

Personal de mantenimiento 

 Realiza inspecciones periódicas. 

 Soluciona averías y verifica el correcto funcionamiento del sistema. 

 Supervisa los elementos mecánicos, eléctricos y de seguridad. 

Responsable de seguridad o técnico PRL 

 Evalúa riesgos y determina medidas preventivas. 

 Controla la correcta utilización del equipo. 

 Garantiza que los operadores están formados y capacitados. 

Supervisor o jefe de área 

 Planifica las tareas a realizar con el puente grúa. 

 Coordina la manipulación de cargas y la logística del entorno. 

Otros trabajadores del área 

 No manipulan el equipo, pero se encuentran en la zona de influencia del puente grúa. 

 Deben conocer las normas básicas de seguridad y señalización. 
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Funcionamiento y operaciones del puente grúa 

El funcionamiento básico del puente grúa se basa en tres movimientos coordinados para manipular la carga: 

Movimientos principales 

 Movimiento del puente: desplazamiento longitudinal por los raíles instalados en la nave. 

 Movimiento del carro o trole: desplazamiento transversal sobre las vigas. 

 

 



                                             
 
 

17 
 

 

 Elevación y descenso: mediante el polipasto o sistema de elevación. 

Operaciones habituales. 

 Recogida de la carga: enganche seguro mediante ganchos, eslingas o accesorios. 

 Elevación inicial: pequeña subida de seguridad para verificar equilibrio y estabilidad. 

 Traslado de la carga: combinación de movimientos longitudinales y transversales. 

 Colocación y descenso: posición final precisa para depositar o descargar la carga. 

 Desenganche y verificación: retirada de elementos de sujeción y comprobación del área. 

Consideraciones de seguridad 

 Evitar movimientos bruscos o cambios de dirección repentinos. 

 No realizar desplazamientos con personas bajo la carga. 

 Mantener siempre una distancia de seguridad con obstáculos y estructuras. 

 Respetar la capacidad máxima de carga indicada por el fabricante. 

                                           



                                             
 
 

18 
 

 

4 RIESGOS DERIVADOS DEL PUENTE GRÚA 

El uso del puente grúa implica una serie de riesgos que deben conocerse y controlarse para garantizar la 

seguridad del operador y del resto de trabajadores presentes en la zona. La identificación adecuada de estos 

riesgos es fundamental para prevenir accidentes y aplicar medidas correctoras. 

 

Riesgos mecánicos 

Los riesgos mecánicos son los más frecuentes en la operación del puente grúa e incluyen: 

Riesgos principales 

 Golpes y atrapamientos con elementos móviles (gancho, polipasto, carro o puente). 

 Caída de cargas por fallo del enganche, rotura de accesorios o mala sujeción. 

 Balanceo de la carga durante el desplazamiento. 

 Colisiones del puente o carro contra estructuras, maquinaria o personas. 

 Aplastamiento entre la carga y superficies fijas. 

 Roturas mecánicas de cables, eslingas o componentes no mantenidos. 

Causas habituales 

 Manejo incorrecto. 

 Exceso de carga. 

 Uso de accesorios defectuosos o no homologados. 

 Falta de mantenimiento o revisiones. 
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Riesgos eléctricos 

El puente grúa es un equipo que depende de la alimentación eléctrica, por lo que presenta riesgos asociados: 

Riesgos eléctricos más comunes 

 Electrocución por contacto directo con una parte activa deteriorada. 

 Contacto indirecto por fallos en el aislamiento o en la instalación. 

 Arcos eléctricos durante maniobras o fallos eléctricos. 

 Incendios provocados por sobrecargas o cortocircuitos. 
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Factores agravantes 

 Ambientes húmedos. 

 Cables deteriorados o instalaciones antiguas. 

 Mantenimiento insuficiente. 
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Riesgos ergonómicos 

Aunque el puente grúa reduce esfuerzo físico, también genera riesgos ergonómicos para el operador: 

Riesgos ergonómicos habituales 

 Posturas forzadas al manipular la botonera o mando. 

 Movimientos repetitivos durante maniobras prolongadas. 

 Fatiga visual en zonas de mala iluminación. 

 Fatiga física por tiempos de operación prolongados. 

 Estrés operacional, especialmente en cargas delicadas o maniobras complejas. 

 Consecuencias 

 Dolores musculares. 

 Disminución de la precisión. 

 Aumento del riesgo de error humano. 
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Riesgos por fallos en la alimentación de energía o fallos de mando 

Los fallos eléctricos o del sistema de control pueden provocar situaciones peligrosas: 

Ejemplos de fallos 

 Pérdida repentina de energía, dejando la carga suspendida. 

 Bloqueo del polipasto en mitad de una maniobra. 

 Respuestas imprecisas o erráticas de la botonera. 

 Paradas inesperadas del puente o carro. 

 Activación fallida de sistemas de seguridad (fin de carrera, limitadores). 

Riesgos asociados 

 Caída o descontrol de la carga. 

 Golpes contra estructuras. 

 Riesgo para trabajadores situados debajo o en la zona de influencia. 

 Daños materiales y estructurales. 
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Otros riesgos 

Además de los riesgos principales, existen otros factores que pueden influir en la seguridad: 

Riesgos adicionales 

 Ruido excesivo, que disminuye la comunicación entre trabajadores. 

 Mala señalización o falta de avisos luminosos/sonoros. 

 Condiciones ambientales adversas (temperaturas extremas, humedad). 

 Formación insuficiente del operador. 

 Errores humanos por prisas, distracciones o incumplimiento de normas. 

 Zona de trabajo desordenada o con obstáculos. 

 Falta de coordinación entre operador y personal en el área de carga. 
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5 FORMACIÓN AL OPERADOR 

La formación del operador de puente grúa es un requisito esencial para garantizar un manejo seguro y eficaz 

del equipo. Un operador correctamente formado reduce riesgos, incrementa la productividad y contribuye al 

buen estado del equipo y del entorno de trabajo. 

 

Aptitudes y conocimientos previos 

Antes de iniciar la formación específica, el candidato debe contar con una base mínima de conocimientos y 

capacidades que faciliten el aprendizaje: 

Aptitudes recomendadas 

 Capacidad para entender instrucciones técnicas y procedimientos. 

 Buen nivel de atención y concentración. 

 Coordinación psicomotriz adecuada. 

 Habilidad para resolver problemas simples en situaciones operativas. 

 

Conocimientos previos esenciales 

 Conceptos básicos sobre seguridad y prevención de riesgos laborales. 

 Familiaridad con entornos industriales (deseable). 

 Comprensión de señales y pictogramas de seguridad. 

 Manejo básico de herramientas o maquinaria simple (no obligatorio pero útil). 
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Condiciones físicas 

El operador de puente grúa debe reunir unas condiciones físicas mínimas que garanticen un desempeño 

seguro: 

Requisitos físicos 

 Visión adecuada, con o sin corrección (gafas/lentillas). 

 Audición suficiente para recibir señales verbales o acústicas. 

 Movilidad y destreza manual para manejar botoneras o mandos. 

 Ausencia de limitaciones que afecten la capacidad para manejar el equipo. 

Motivos de exclusión o restricción 

 Alteraciones importantes de equilibrio. 

 Patologías que limiten la reacción motora. 

 Consumo de alcohol o sustancias que afecten el desempeño. 
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Condiciones psíquicas 

El manejo del puente grúa requiere una elevada estabilidad emocional y capacidad cognitiva: 

Requisitos psíquicos 

 Capacidad para trabajar bajo presión sin perder precisión. 

 Control del estrés durante maniobras delicadas. 

 Sentido de la responsabilidad y actitud preventiva. 

 Capacidad de toma de decisiones rápidas y seguras. 

 Atención sostenida durante periodos prolongados. 

No recomendable operar si existen 

 Episodios de ansiedad intensa o desorientación. 

 Falta de autocontrol. 

 Problemas graves de concentración. 
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Contenido 

La formación del operador debe basarse en normativa, buenas prácticas y criterios de seguridad industrial. 

Contenido mínimo recomendado 

Parte teórica 

 Conceptos básicos del puente grúa. 

 Riesgos y medidas preventivas. 

 Mecanismos de control, movimientos y limitadores. 

 Señalización y comunicación con otros trabajadores. 

 Procedimientos de emergencia. 

Parte práctica 

 Maniobras básicas de elevación, traslación y descenso. 

 Prácticas de carga simulada. 

 Enganche y desenganche seguro. 

 Resolución de incidencias simples. 
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6 MEDIDAS PREVENTIVAS 

La adopción de medidas preventivas es fundamental para garantizar un uso seguro del puente grúa y evitar 

accidentes derivados de fallos humanos, mecánicos o del entorno. Estas medidas se dividen en generales, 

aplicables a todas las operaciones, y específicas, enfocadas a riesgos concretos del equipo. 

 

Medidas de prevención generales 

Las siguientes medidas deben observarse siempre, independientemente del tipo de carga o maniobra: 

Antes de iniciar el trabajo 

 Realizar una inspección visual del puente grúa: cables, gancho, eslingas, botonera, carriles. 

 Comprobar el buen estado eléctrico y la ausencia de cables deteriorados. 

 Asegurar la zona de trabajo despejada, sin obstáculos ni personas en el recorrido. 

 Verificar que los accesorios de elevación están certificados y sin desgaste. 

 Confirmar que el operador está formado y autorizado. 

Durante la operación 

 No transportar cargas por encima de personas. 

 Evitar movimientos bruscos que provoquen balanceo. 

 Mantener siempre la carga equilibrada y correctamente sujeta. 

 Utilizar señales acústicas o luminosas al iniciar movimientos. 

 Mantener comunicación constante con el personal del área. 

 Llevar una velocidad de traslación adecuada, sin aceleraciones repentinas. 
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Después de la operación 

 Dejar la carga apoyada y nunca suspendida. 

 Apagar el equipo y colocar la botonera en posición segura. 

 Notificar cualquier avería o anomalía detectada. 

                                            

 

Medidas de prevención específicas 

Estas medidas se aplican para evitar riesgos concretos asociados al puente grúa: 

Para evitar riesgos mecánicos 

 Usar siempre accesorios en buen estado (ganchos, eslingas, grilletes). 

 No sobrepasar la capacidad máxima del equipo. 
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 Mantener el gancho encima del centro de gravedad de la carga. 

 Utilizar topes, finales de carrera y limitadores. 

Para evitar riesgos eléctricos 

 Garantizar revisiones periódicas del sistema eléctrico. 

 No manipular cuadros o elementos eléctricos sin autorización. 

 Mantener la botonera seca y en buen estado. 

 Evitar operar en zonas húmedas sin protección adecuada. 

Para evitar riesgos ergonómicos 

 Mantener postura erguida durante el manejo de la botonera. 

 Realizar pausas en trabajos prolongados. 

 Ajustar la altura del mando para evitar tensiones. 

 Usar iluminación adecuada. 

Para fallos de energía o mando 

 Realizar pruebas previas de funcionamiento antes de iniciar la jornada. 

 Ante una parada inesperada, no intentar forzar la maniobra. 

 Comunicar al supervisor y señalizar la zona. 

 Mantener accesible el botón de emergencia. 

Otras medidas específicas 

 Seguir estrictamente el plan de cargas de la empresa. 

 Garantizar una adecuada señalización en el área de trabajo. 

 Utilizar EPIs cuando sea necesario: casco, calzado de seguridad, guantes, etc. 
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7 INSTALACIÓN, MANTENIMIENTO E INSPECCIÓN 

El correcto montaje, instalación y mantenimiento del puente grúa es fundamental para garantizar un 

funcionamiento seguro y eficiente. Un equipo mal instalado o con un mantenimiento deficiente incrementa 

notablemente el riesgo de accidentes, fallos técnicos y daños materiales. Este módulo recoge los aspectos 

esenciales que se deben considerar en ambas áreas. 

 

Montaje e instalación 

El montaje e instalación del puente grúa debe ser realizado exclusivamente por personal técnico especializado, 

siguiendo la normativa vigente y las instrucciones del fabricante. 

Requisitos antes del montaje 

 Comprobación de la capacidad estructural de la nave: vigas, pilares y suelos. 

 Verificación del espacio disponible para los desplazamientos longitudinales y transversales. 

 Revisión de la alimentación eléctrica y protecciones correspondientes. 

 Evaluación del plan de cargas y necesidades del usuario. 

Etapas del montaje 

 Instalación de las vigas carril y alineación precisa. 

 Fijación y verificación del puente y el carro. 

 Montaje del polipasto, gancho y accesorios de elevación. 

 Conexión del sistema eléctrico, botonera o mando radio. 

 Configuración de finales de carrera, limitadores y demás dispositivos de seguridad. 
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Verificaciones posteriores 

 Comprobación de paros de emergencia. 

 Pruebas sin carga para validar desplazamientos. 

 Pruebas con carga progresiva para verificar estabilidad. 

 Certificación final por el instalador autorizado. 
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Mantenimiento del puente grúa 

El mantenimiento del puente grúa es obligatorio y debe realizarse periódicamente para garantizar la seguridad 

del equipo y prolongar su vida útil. 

Tipos de mantenimiento 

 Mantenimiento preventivo: 

Realizado de forma programada para evitar averías. 

 Mantenimiento correctivo: 

Cuando aparece una avería o fallo inesperado. 

 Mantenimiento predictivo: 

Basado en mediciones y datos del funcionamiento real. 

Actividades del mantenimiento preventivo 

 Revisión de cables, eslingas, ganchos y elementos de elevación. 

 Inspección del estado del polipasto, motores y frenos. 

 Verificación de engranajes y puntos de lubricación. 

 Comprobación del sistema eléctrico y mandos. 

 Control del estado de topes, limitadores y finales de carrera. 

 Limpieza y eliminación de elementos sueltos u obstáculos en los carriles. 

Registros y documentación 

 El operador debe comunicar cualquier incidencia. 

 El técnico debe elaborar un informe de mantenimiento. 

 Las revisiones deben quedar registradas conforme a normativa. 

 Comprobación periódica según marca el fabricante. 
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Objetivo del mantenimiento 

 Evitar fallos mecánicos. 

 Garantizar que el equipo cumple con los niveles de seguridad. 

 Reducir tiempos de inactividad por averías. 

 Asegurar la fiabilidad del puente grúa en todas sus maniobras. 
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8 EQUIPOS DE PROTECCIÓN INDIVIDUAL Y COLECTIVA 

Los EPI son dispositivos destinados a proteger al trabajador de uno o varios riesgos específicos que puedan 

amenazar su salud o seguridad. 

Se emplean solo cuando las medidas colectivas no son suficientes. 

Se considera equipo de protección individual (EPI) todo elemento o accesorio diseñado para ser llevado o 

sujetado por el trabajador, con el objetivo de protegerlo frente a uno o varios riesgos que puedan afectar a su 

seguridad o salud durante el desarrollo de su trabajo. 

El empresario tiene la responsabilidad de identificar los puestos de trabajo en los que sea necesario el uso de 

protección individual. Además, debe especificar los riesgos existentes, indicar qué partes del cuerpo necesitan 

protección y determinar el tipo de equipo que debe utilizarse en cada caso. 

De acuerdo con el artículo 17 de la Ley 31/1995 de Prevención de Riesgos Laborales, el empleador está 

obligado a facilitar equipos de protección individual adecuados a las tareas que desempeña cada trabajador, y 

a garantizar su correcta utilización siempre que la actividad lo requiera. 

El uso de los EPI será obligatorio únicamente cuando los riesgos no puedan eliminarse o reducirse 

suficientemente mediante medidas de protección colectiva o a través de métodos organizativos y técnicos 

que eviten la exposición al peligro. 

 

Criterios de selección 

 Identificar el riesgo y la parte del cuerpo expuesta. 

 Cumplir normas EN y llevar marcado CE. 

 Ajustarse correctamente y no suponer carga adicional. 

 Proporcionar comodidad, compatibilidad y facilidad de uso. 
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CASCO DE PROTECCIÓN 

El casco de seguridad es un equipo de protección individual cuya finalidad principal es proteger la cabeza del 

trabajador frente a impactos, caídas de objetos o golpes producidos por elementos mecánicos.  

Además, en función de su diseño y materiales, también puede ofrecer protección frente a riesgos térmicos, 

eléctricos o derivados del entorno de trabajo. 

Componentes del Casco 

Los cascos están formados por distintos elementos que trabajan de forma conjunta para amortiguar los 

impactos y ofrecer estabilidad al usuario. De manera general, incluyen: 

 Casquete exterior: estructura rígida que absorbe el impacto directo. 

 Arnés interior o suspensión: sistema ajustable que distribuye la energía del golpe y mejora la 

comodidad. 

 Banda de sudor o almohadilla frontal: aporta confort e higiene. 

 Barboquejo o correa de sujeción: evita que el casco se desprenda accidentalmente. 

 Visera o ala (en algunos modelos): proporciona sombra y protege de partículas o líquidos. 

 

Marcado y Certificación Obligatoria 

Todo casco de seguridad debe llevar el marcado CE, que garantiza su conformidad con los requisitos del Real 

Decreto 1407/1992, relativo a la comercialización de equipos de protección individual. 

Además, el casco debe incluir, grabado o impreso de forma legible, la siguiente información: 

 Número de la norma europea: EN 397 (norma de referencia para cascos de seguridad industrial). 

 Nombre o identificación del fabricante. 

 Año y trimestre de fabricación. 

 Modelo o tipo de casco. 

 Talla o rango de tallas aplicable. 

 Instrucciones complementarias: recomendaciones sobre ajuste, uso, limpieza, desinfección, 

mantenimiento, revisión y almacenamiento. 
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En entornos de construcción, mantenimiento o industria hotelera (por ejemplo, durante reformas o trabajos 

técnicos), se debe revisar periódicamente el estado del casco. 

Cualquier golpe fuerte o deterioro en el material implica su sustitución inmediata, incluso si no se observan 

daños visibles. 

 

               Uso y Mantenimiento del Casco de Seguridad 

El casco de protección debe someterse a un control periódico con el fin de verificar su correcto estado. 

En caso de presentar fisuras, deformaciones, envejecimiento del material o deterioro del arnés interior, 

deberá retirarse de inmediato y sustituirse por uno nuevo. 

Del mismo modo, cualquier casco que haya sufrido un impacto considerable perderá su capacidad de 

absorción y no debe volver a utilizarse, aunque no se observen daños visibles. 

Antes de comenzar la jornada, el trabajador debe ajustar correctamente el casco para garantizar su 

estabilidad, evitando movimientos indeseados o deslizamientos que puedan reducir su eficacia o limitar el 

campo de visión. 

Cuando no se utilice, el casco debe almacenarse en posición horizontal sobre estanterías o ganchos, en lugares 

secos, ventilados y protegidos de la radiación solar directa, así como de temperaturas o humedad excesivas. 

 

Se recomienda evitar modelos cuyo peso exceda los 400 gramos, para prevenir molestias durante el uso 

prolongado. 

En situaciones donde el casco sea compartido por varios trabajadores, deberá limpiarse y desinfectarse 

adecuadamente antes de cada uso. 

Las sustancias adheridas —como polvo, yeso, cemento, colas o resinas— pueden eliminarse por medios 

mecánicos suaves o con disolventes neutros que no alteren el material del armazón exterior. También pueden 

emplearse agua caliente, detergente neutro y un cepillo de cerdas duras para su limpieza. 

Finalmente, queda prohibido modificar o adaptar el casco para incorporar accesorios o elementos que no 

estén expresamente aprobados por el fabricante, ya que ello podría comprometer su eficacia y anular su 

certificación de seguridad. 
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PROTECCIÓN DE LA CARA Y/O LOS OJOS  

 

La protección ocular constituye un elemento esencial dentro de los equipos de protección individual (EPI), cuyo 

propósito es reducir o evitar lesiones en los ojos provocadas por la proyección de partículas sólidas (como polvo, 

virutas de metal o astillas de madera), salpicaduras de sustancias químicas (disolventes, pinturas), radiaciones 

luminosas intensas (soldaduras, rayos láser), así como impactos o golpes. 

De acuerdo con su función y nivel de cobertura, los protectores oculares se clasifican en dos grandes grupos: 

gafas de protección y pantallas faciales. 

 

Gafas de protección 

 

 Se utilizan cuando el objetivo principal es proteger únicamente los ojos. Dentro de este grupo se 

distinguen dos tipos principales: 

 Gafas de montura universal: diseñadas con oculares acoplados a una montura provista de patillas, con 

o sin protectores laterales. Son adecuadas para proteger frente a impactos de baja energía y partículas 

sólidas. 

 Gafas de montura integral: proporcionan un cierre estanco alrededor de la zona orbital, ofreciendo 

una mayor protección frente a salpicaduras de líquidos o exposición a gases y vapores. 
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Pantallas de protección 

 

 Además de proteger los ojos, estas cubren parcial o totalmente el rostro y, en algunos casos, otras 

zonas de la cabeza o el cuello. Se clasifican en las siguientes categorías: 

 Pantalla facial: cubre la totalidad o una parte del rostro, protegiendo frente a impactos o salpicaduras. 

 Pantalla de mano: se sostiene manualmente y suele emplearse en trabajos de soldadura u operaciones 

similares. 

 Pantalla facial integral: cubre ojos, cara, garganta y cuello, y puede fijarse a la cabeza mediante un 

arnés o integrarse con un casco protector. 

 Pantalla facial montada: se instala directamente sobre un arnés o un casco, permitiendo combinar la 

protección ocular y craneal. 
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Uso y mantenimiento 

 

 El correcto uso y mantenimiento de los protectores oculares es fundamental para garantizar su eficacia 

y prolongar su vida útil. Se deben seguir las siguientes recomendaciones: 

 Inspección previa: antes de cada uso, realizar una revisión visual del estado del equipo. En caso de 

detectar elementos dañados o deteriorados, sustituirlos o retirar el equipo de servicio. 

 Ajuste adecuado: las piezas de sujeción deben apoyar en ambos lados de la cabeza y ajustarse 

correctamente detrás de las orejas. Las correas elásticas deben estar en buen estado y permitir un 

ajuste firme y cómodo. 

 Posicionamiento correcto: las gafas deben centrarse frente a los ojos y la correa situarse en la parte 

inferior posterior de la cabeza. 

 Mantenimiento y limpieza: los lentes deben mantenerse limpios y libres de empañamiento. Se deben 

desechar aquellos que presenten rayaduras, grietas o deformaciones que afecten la visión o la 

protección. 

 Comodidad y ergonomía: los protectores deben adaptarse a la fisionomía del usuario, garantizando 

un ajuste confortable y seguro durante su utilización. 

 

La aplicación adecuada de estas medidas contribuye significativamente a la prevención de accidentes laborales 

relacionados con lesiones oculares, favoreciendo la seguridad y la salud de los trabajadores en entornos 

industriales y de riesgo. 

 

PROTECCIÓN DE LAS MANOS – GUANTES Y EQUIPOS ASOCIADOS  

Las manos constituyen una de las partes del cuerpo más expuestas a riesgos laborales, debido a su intervención 

directa en la mayoría de las tareas manuales. Por ello, la protección de las manos y brazos mediante equipos de 

protección individual (EPI) adecuados resulta esencial para garantizar la seguridad y la salud de los trabajadores. 

Los protectores de las extremidades superiores están diseñados para prevenir lesiones derivadas de múltiples 

factores de riesgo, entre los que se incluyen aplastamientos, amputaciones, cortes, pinchazos, abrasiones, 

quemaduras térmicas o químicas y agresiones por productos corrosivos o irritantes. 
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 Tipos de protectores de las manos y brazos 

El elemento más habitual en este grupo son los guantes de protección, aunque también se emplean otros 

complementos dependiendo del tipo de riesgo y de la actividad desarrollada. 

 Entre los principales tipos de protectores se encuentran: 

 Guantes: fabricados en materiales diversos (cuero, goma, neopreno, PVC, látex, kevlar, entre otros), 

adaptados al tipo de riesgo. Existen guantes dieléctricos, anticorte, térmicos, impermeables o 

resistentes a productos químicos. 

 Mitones y manoplas: ofrecen protección térmica o frente a riesgos mecánicos en operaciones de 

fundición, hornos o manipulación de objetos calientes. 

 Manguitos: protegen el antebrazo y parte del brazo, normalmente en combinación con los guantes, 

ante riesgos de salpicaduras o cortes. 

 Dediles: utilizados para tareas de precisión que requieren sensibilidad táctil, protegiendo solo uno o 

varios dedos. 

 Muñequeras: sirven como refuerzo y protección ante riesgos de torsión o impacto en la articulación. 

 

                          

 

Selección del equipo de protección 

La elección del tipo de guante o protector debe basarse en una evaluación previa de los riesgos presentes en                 

el puesto de trabajo. Factores como la naturaleza del agente agresivo, la duración de la exposición, el tipo de 

manipulación y las condiciones ambientales determinan el material y diseño más apropiados. 
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             Por ejemplo: 

 Para productos químicos, se seleccionarán guantes impermeables con resistencia específica al 

agente. 

 En trabajos con riesgo de corte o perforación, se recomiendan materiales como kevlar o malla 

metálica. 

 Para altas temperaturas, los guantes térmicos deben ofrecer aislamiento y resistencia al calor 

radiante. 

 

Uso y mantenimiento de los guantes de protección 

El uso correcto y el mantenimiento periódico son fundamentales para conservar las propiedades protectoras del 

equipo. Se recomienda seguir las siguientes pautas: 

 Inspección regular: comprobar el estado del guante antes de cada uso. Si presenta grietas, desgarros 

o defectos visibles, debe reemplazarse inmediatamente. 

 Sustitución programada: los guantes utilizados frente a productos químicos deben tener un 

calendario de sustitución definido, ya que la permeabilidad aumenta con el uso. Los guantes 

contaminados pueden resultar incluso más peligrosos al retener sustancias nocivas. 

 Higiene y conservación: mantener los guantes limpios y secos, especialmente por la cara interior en 

contacto con la piel. Se deben limpiar siguiendo las instrucciones del fabricante para evitar el deterioro 

del material. 

 Sudoración: el uso prolongado puede generar humedad interna. Se recomienda utilizar guantes con 

forro absorbente o aplicar polvos secantes, manteniendo las manos limpias y secas antes de 

colocarlos. 

 Almacenamiento: guardar en lugares ventilados, lejos de fuentes de calor, luz solar directa o agentes 

químicos que puedan degradar los materiales. 

 

El uso adecuado de guantes y protectores para las manos constituye una medida preventiva esencial en cualquier 

entorno laboral. La correcta selección del tipo de guante, junto con un mantenimiento y reemplazo apropiados, 

reduce significativamente el riesgo de accidentes y enfermedades profesionales. 
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Promover la formación y concienciación del personal en el uso responsable de los equipos de protección 

individual es un componente indispensable para garantizar la seguridad y el bienestar en el trabajo. 

 

PROTECCIÓN DE LOS PIES Y DE RODILLAS  

El calzado de seguridad constituye un elemento fundamental dentro de los Equipos de Protección Individual (EPI) 

utilizados en el ámbito laboral. Su finalidad principal es proteger el pie y la pierna del trabajador frente a los 

diferentes riesgos derivados de la actividad profesional. Este tipo de calzado debe cumplir con las normativas 

vigentes en materia de seguridad, garantizando tanto la protección física como la comodidad necesaria para 

desempeñar las tareas con eficacia. 

 

Función y características del calzado de seguridad 

El diseño del calzado de seguridad busca ofrecer una barrera efectiva frente a impactos, compresiones, 

perforaciones o agentes eléctricos. 

 

Dado que los dedos de los pies son las partes más vulnerables ante golpes o caídas de objetos, la mayoría de 

los modelos incorporan una puntera metálica o de material composite, cuya función es absorber y resistir 

impactos sin comprometer la integridad del pie. 

Dependiendo de la naturaleza del riesgo, el calzado debe adaptarse mediante diferentes características 

técnicas: 

 Riesgo de resbalamiento: se recomienda el uso de suelas reforzadas, antideslizantes y a prueba de 

perforación. Estas suelas mejoran la estabilidad y reducen el riesgo de caídas en superficies húmedas 

o aceitosas. 

 Riesgo eléctrico: el calzado debe estar completamente cosido o pegado, evitando el uso de clavos, 

remaches o elementos metálicos que puedan conducir electricidad. En entornos donde exista riesgo 

de acumulación de electricidad estática, el calzado debe incorporar suelas de caucho conductor, las 

cuales permiten la descarga controlada de las cargas eléctricas acumuladas. 
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Protección complementaria 

Además del calzado, existen elementos adicionales destinados a reforzar la protección de la pierna frente a 

riesgos específicos: 

 Polainas y espinilleras: fabricadas en cuero, caucho o metal, protegen la parte superior de la pierna 

frente a proyecciones, calor o salpicaduras de materiales fundidos. 

 

 Rodilleras: su uso es recomendable en actividades que requieren permanecer arrodillado durante 

periodos prolongados, como los trabajos de fundición, moldeado o mantenimiento industrial. Estas 

distribuyen la presión sobre la articulación y evitan lesiones por impacto o fricción. 

 

Uso y mantenimiento del calzado de seguridad 

Para garantizar su eficacia, el calzado de seguridad debe someterse a un control regular y mantenerse en óptimas 

condiciones de uso. Se recomienda: 

 Inspección periódica: revisar el estado general del calzado. Si se detectan daños como suelas 

desgarradas, punteras deformadas o costuras abiertas, debe dejar de utilizarse inmediatamente y 

proceder a su reparación o sustitución. 

 Higiene y conservación: mantener el calzado limpio y seco fuera de los periodos de uso. El 

almacenamiento en lugares ventilados y alejados de fuentes de calor prolonga su vida útil. 
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 Uso individual: los artículos de cuero tienden a adaptarse a la forma del pie del primer usuario, por lo 

que no deben ser reutilizados por motivos de higiene y ergonomía. 

 Desinfección en calzado reutilizable: en el caso de botas de goma, caucho o materiales plásticos, es 

posible su reutilización tras una correcta limpieza y desinfección. Dichos modelos deben llevar una 

etiqueta visible que indique la necesidad de realizar este proceso antes de ser usados nuevamente. 

El calzado de seguridad no debe considerarse únicamente como una exigencia normativa, sino como una 

herramienta esencial para la prevención de accidentes laborales. Un mantenimiento adecuado, una elección 

correcta según el tipo de riesgo y la sensibilización del trabajador sobre su importancia constituyen los pilares 

para garantizar una protección eficaz y prolongar la vida útil del equipo. 

 

PROTECCIÓN AUDITIVA  

El ruido laboral constituye uno de los agentes físicos más comunes y perjudiciales en los entornos de trabajo. 

La exposición prolongada a niveles elevados de ruido puede provocar pérdida auditiva irreversible, además de 

afectar el bienestar general, la concentración y la comunicación entre trabajadores. 

Por este motivo, el uso de protectores auditivos forma parte de las medidas preventivas fundamentales para 

garantizar la salud auditiva y el cumplimiento de la normativa vigente en materia de seguridad y salud laboral. 

 

Concepto y finalidad de los protectores auditivos 

Los protectores auditivos son dispositivos diseñados para reducir la intensidad del sonido que llega al oído, 

minimizando los efectos del ruido y previniendo posibles daños auditivos. 

Su función principal es atenuar el nivel de presión sonora hasta valores seguros, sin interferir con la 

comunicación o el reconocimiento de señales de advertencia. 

Estos equipos se clasifican en función de su diseño y modo de uso, adaptándose a las necesidades de cada 

entorno laboral y al nivel de exposición acústica. 
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Tipos de protectores auditivos 

Orejeras 

Las orejeras están compuestas por un arnés de cabeza (de metal o plástico) que sostiene dos casquetes 

acolchados, fabricados normalmente en plástico resistente. 

Su diseño permite cubrir completamente el pabellón auditivo externo, creando un cierre hermético mediante 

almohadillas de espuma o líquido, lo que evita la entrada de ruido ambiental. 

                                                            

 

Características principales: 

 Incorporan un revestimiento interior absorbente, que reduce la transmisión del sonido a través del 

armazón. 

 El arnés puede colocarse encima de la cabeza, detrás del cuello o debajo de la barbilla, aunque el nivel 

de protección varía según la posición. 

 Algunos modelos pueden acoplarse a cascos de seguridad, aunque esto puede disminuir la efectividad 

del aislamiento debido al menor ajuste a la cabeza. 

Las orejeras se recomiendan especialmente para ambientes industriales con ruidos de alta intensidad y cuando 

es necesario colocarse y retirarse la protección con frecuencia. 
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Tapones auditivos 

Los tapones para los oídos se introducen en el canal auditivo externo, creando una barrera que bloquea 

parcialmente la entrada del sonido. 

Se fabrican con materiales blandos y moldeables —como vinilo, silicona, elastómeros, algodón, cera, espuma 

de celda cerrada o lana de vidrio hilada—, lo que les permite adaptarse a la forma del canal auditivo de manera 

cómoda y eficaz. 

Existen varios tipos: 

 Premoldeados: disponibles en uno o varios tamaños estándar, reutilizables y fáciles de limpiar. 

 Moldeables o desechables: fabricados con espumas de recuperación lenta que se adaptan a la forma 

del canal auditivo del usuario. 

Son ligeros, discretos y especialmente útiles en trabajos prolongados o en ambientes calurosos donde las 

orejeras resultarían incómodas. 

 

                                        

 

Uso y mantenimiento 

El rendimiento de los protectores auditivos depende directamente de su colocación, conservación y uso 

continuo durante la exposición al ruido. 

Para garantizar una protección efectiva, deben seguirse las siguientes recomendaciones: 
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 Uso constante: los protectores deben llevarse durante todo el tiempo que dure la exposición al ruido, 

ya que retirarlos incluso brevemente reduce de forma significativa la atenuación del sonido. 

 Ajuste correcto: es fundamental seguir las instrucciones del fabricante para lograr un sellado adecuado 

que asegure la protección en todas las frecuencias. 

 Higiene: por motivos sanitarios, no deben reutilizarse entre diferentes trabajadores. Los tapones de 

un solo uso deben desecharse tras su empleo. 

 Mantenimiento: los modelos reutilizables deben lavarse, secarse y almacenarse en un lugar limpio y 

seco, protegidos de la humedad y del polvo. 

 Sustitución: deben reemplazarse cuando pierdan elasticidad, muestren deformaciones o deterioro 

visible. 

Un programa de formación y supervisión por parte del responsable de prevención garantizará que los 

trabajadores comprendan la importancia del uso correcto de estos equipos. 

La protección auditiva es un elemento esencial para preservar la salud laboral y evitar la pérdida de audición 

inducida por el ruido. 

El uso adecuado, junto con un mantenimiento periódico y una correcta formación del personal, garantiza la 

eficacia de los equipos y la seguridad del trabajador frente a uno de los riesgos más silenciosos pero dañinos en 

el ámbito industrial. 

                        

                       PROTECCIÓN RESPIRATORIA 

 Introducción 

Los equipos de protección respiratoria (EPR) constituyen una medida fundamental para salvaguardar la salud de 

los trabajadores frente a agentes contaminantes presentes en el ambiente laboral. Su función principal es reducir 

los riesgos respiratorios que amenazan las vías respiratorias, minimizando la concentración de contaminantes en 

la zona de inhalación hasta niveles aceptables según los límites de exposición ocupacional establecidos. 
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Clasificación de los equipos de protección respiratoria 

Los EPR se dividen en dos grandes grupos, según su principio de funcionamiento: 

 

Equipos Filtrantes 

Estos equipos no proporcionan oxígeno, sino que purifican el aire del entorno mediante el uso de filtros que 

retienen los contaminantes antes de su inhalación. 

Existen dos tipos principales: 

 De presión negativa: el aire se introduce en la máscara por la acción de la inspiración del usuario. 

 De ventilación asistida o motorizados: incorporan un motor-ventilador que impulsa el aire filtrado 

hacia la zona de respiración. 

Los equipos filtrantes pueden incorporar diversos adaptadores faciales, como máscaras completas, medias 

máscaras, cascos o capuchas, dependiendo del tipo de trabajo y del nivel de exposición al contaminante. 

          

                                                                       

Equipos Aislantes 

A diferencia de los filtrantes, estos dispositivos aíslan completamente al usuario del entorno, suministrando 

aire respirable procedente de una fuente no contaminada. 
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Son adecuados para atmósferas donde exista: 

 Alta concentración de contaminantes. 

 Deficiencia de oxígeno. 

El principio de funcionamiento se basa en el suministro continuo de un gas respirable (aire u oxígeno), 

garantizando así la seguridad del trabajador. 

                         

 

                       Normas de uso y mantenimiento 

El uso de los equipos de protección respiratoria debe realizarse siguiendo estrictamente las recomendaciones 

del fabricante y las políticas de seguridad de la empresa. Las siguientes directrices garantizan su eficacia y 

durabilidad: 

 Tiempo de uso: 

Se recomienda emplearlos durante períodos relativamente cortos, evitando su utilización continua 

superior a dos horas. 

 Colocación y ajuste: 

El equipo debe colocarse correctamente y ajustarse al rostro del trabajador para asegurar su 

hermeticidad y funcionamiento eficaz. 
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 Verificación de filtros: 

Antes de cada uso, se debe comprobar la fecha de caducidad y el estado del filtro, asegurando que 

no presente daños ni obstrucciones. 

 Formación del personal: 

Los trabajadores deberán recibir formación específica impartida por personal cualificado sobre el 

uso, mantenimiento y limitaciones de estos equipos. 

 Control empresarial: 

La empresa tiene la obligación de verificar periódicamente que los equipos se encuentren en buen 

estado y sean adecuados a la morfología de cada usuario. 

 Instrucciones del fabricante: 

Se deben respetar las recomendaciones relativas a limpieza, desinfección, almacenamiento y 

sustitución de componentes. 

 Condiciones de almacenamiento: 

Los equipos deben guardarse en lugares secos, ventilados y alejados de fuentes de calor o humedad. 

Además, las cajas no deben apilarse de forma que puedan deformar los dispositivos. 

 Revisión técnica: 

Es fundamental revisar las válvulas de inhalación y exhalación, así como los elementos de 

estanqueidad y unión, antes y después de cada uso. 

El uso adecuado de los equipos de protección respiratoria es esencial para garantizar la seguridad en entornos 

laborales con presencia de agentes contaminantes. Su correcta selección, mantenimiento y supervisión 

permiten prevenir enfermedades profesionales y mantener la integridad de las vías respiratorias. 
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Tipologías y ejemplos 

 

                                                   

                     Obligaciones del Empresario 

 Proporcionar los EPI adecuados. 

 Asegurar su mantenimiento y sustitución. 

 Formar a los trabajadores sobre su uso. 

 Controlar su utilización efectiva. 

 

                     Obligaciones del Trabajador 

 Utilizar correctamente los EPI. 

 Cuidar y almacenar los equipos. 

 Comunicar defectos o pérdidas de eficacia. 
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9 SEÑALIZACIÓN DE SEGURIDAD 

La señalización de seguridad y salud en el trabajo constituye una herramienta fundamental para garantizar la 

prevención de accidentes y la protección de los trabajadores en los distintos entornos laborales. 

Su regulación en España se encuentra establecida en el Real Decreto 485/1997, de 14 de abril, que define las 

disposiciones mínimas en materia de señalización de seguridad y salud en los lugares de trabajo. 

Es importante destacar que la señalización no sustituye las medidas preventivas técnicas u organizativas, sino 

que las complementa, ayudando a eliminar o reducir los riesgos cuando no puedan evitarse completamente. 

 

Tipos de señalización 

 

El Real Decreto 485/1997 establece los diferentes tipos de señalización aplicables en el entorno laboral: 

 Señales en forma de panel o pictograma: símbolos o imágenes sobre fondo de color y forma geométrica 

determinada (por ejemplo, señales de prohibición, obligación, advertencia, emergencia o lucha contra 

incendios). 

 Colores de seguridad: determinados colores se asocian a significados específicos: 

➢ Rojo: peligro, prohibición o material contra incendios. 

➢ Amarillo o ámbar: advertencia o precaución. 

➢ Azul: obligación. 

➢ Verde: situación de seguridad o auxilio. 

 Señales luminosas: mediante destellos o luces intermitentes para indicar una situación de riesgo o 

alarma. 

 Señales acústicas: sonidos o alarmas que advierten de un peligro inminente o de la necesidad de 

evacuar. 

 Comunicación verbal: instrucciones o avisos orales transmitidos directamente o mediante sistemas de 

megafonía. 

 Señales gestuales: movimientos o posturas de brazos y manos empleados para dirigir maniobras o 

indicar peligros, especialmente en operaciones de carga, elevación o transporte. 

 

 



                                             
 
 

56 
 

 

                      Concepto General 

Regulada por el Real Decreto 485/1997, la señalización de seguridad es un sistema de comunicación visual, 

acústica o gestual cuyo objetivo es advertir, informar o indicar comportamientos seguros en el trabajo. 

 

Debe considerarse una medida complementaria, nunca sustitutiva, de las acciones preventivas. 

 

                       Clasificación de Señales 
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                      Señales Luminosas y Acústicas 

 Luminosas: luz intermitente o continua que indica peligro o evacuación (p. ej., alarma de incendios). 

 Acústicas: sirenas o alarmas con sonido codificado que deben ser claras, breves y distinguibles del 

ruido ambiental. 

 

                                                                                              

 

                      Comunicaciones Verbales y Gestuales 

 

 Comunicaciones verbales: instrucciones orales mediante voz humana o mensajes pregrabados, 

útiles en emergencias. 

 Señales gestuales: movimientos de brazos o manos para dirigir maniobras o advertir peligro, 

comunes en construcción o manipulación de cargas. 

                      Colores de Seguridad: Significados 
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Señales ópticas en forma de panel 

Es una señal que, por la combinación de una forma geométrica, de colores y de un símbolo o pictograma, 

proporciona una determinada información, deben ser visibles y fáciles de interpreter. 

 

Se distinguen diferentes tipos de señales, cada una con una finalidad específica dentro del ámbito de la 

seguridad y la salud en el trabajo. Estas señales permiten identificar, advertir, prohibir u orientar 

determinadas conductas o situaciones con el objetivo de prevenir riesgos y garantizar la protección de los 

trabajadores. 
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Integración de la prevención en la empresa 

La prevención debe estar integrada en todos los niveles jerárquicos y organizativos de la empresa. 

Esto implica: 

 Planificación preventiva en la fase de diseño. 

 Participación de los trabajadores. 

 Coordinación con servicios de prevención propios o ajenos. 

 Revisión y actualización continua del plan de prevención. 

La cultura preventiva se construye mediante la formación, información, liderazgo y compromiso de toda la 

organización, promoviendo una actitud proactiva frente al riesgo. 

 

Las técnicas preventivas son el núcleo operativo de la seguridad y salud laboral. 

Su aplicación eficaz requiere una planificación integral, basada en los principios de la LPRL, que priorice la 

eliminación del riesgo en su origen, el uso de protecciones colectivas, la correcta selección y mantenimiento de 

los EPI, y una señalización clara y coherente. 

Una gestión preventiva sólida no solo reduce accidentes y enfermedades, sino que mejora la productividad, la 

calidad del trabajo y el bienestar general de la plantilla. 
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